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CELTOALPINOS EN EL NW. HISPANICO (1) 

ETNOLOGÍA HISPÁNICA DEL BRONCE IV 

por 

LUIS MONTEAGUDO 

I. GENERALIDADES 

El final del Bronce IV hispano (900-600) ya se puede 
intentar atribuir a ciertos pueblos de nombre conocido, 
pero transmitido por los clásicos con bastante posterio­
ridad al tiempo en que aquellos existieron. Este hiato y 
la parquedad y oscuridad de las noticias-de las que se­
paradamente lingüistas y arqueólogos sacan con frecuen­
cia conclusiones fantásticas por desmesuradas-son cau­
sa de las diferencias, a veces diametrales, en la atribución 
de nombres personales y gentilicios a culturas. Así se 
oponen mutuamente las teorías del poblamiento de Euro­
pa de Georgiev (rec. Emer. 1942, 366), Kretschmer (Emcr. 
1946, 273), Menghin (Runa 1948), Bosch (!Germ. 339), 
etcétera. Este desconcierto aumenta en Hispania, puesto 
que por su mayor apartamiento del mundo clásico sus 
testimonios escritos son más escasos y oscuros. 

Adelantemos ya ahora que creemos-como hipótesis 

(1) Véase la bibliografía al final. Para no alargar más este articulo 
dejamos para un próximo número otros datos comprobantes. 
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de trabajo, que presentamos por primera vez aquí-que 
gran parte de la nueva industria del Bronce IV en el NW. 
de la Península, y en general en toda su costa atlántica, 
haya sido introducida en el s. vn por los que, después de 
un detenido examen (y desechadas denominaciones como 
pseudoligures, ambroligures, ambroilirios, ligures indo­
europeos, ilirioligures, celtoligures), hemos decidido lla­
mar <CCeltoalpinos ilirizados)) o, abreviando, ccceltoalpi­
nosn. Sin embargo, es de suponer que el elemento étnico 
preponderante en toda esta zona debió de seguir siendo 
aquel sobre el que se sobrepusieron: el mediterráneo 
(dolicocéfalo moreno) del Bronce I-III, que abunda hoy 
principalmente en Orense, Pontevedra y N. de Portugal. 

Los celtistas, que desde Bosch indudablemente han 
formado una seria escuela en nuestra Península, podrían 
objetar que nuestros celtoalpinos no son más que sim­
ples celtas, pero-aparte de lo oscuro del concepto celta 
hallstáttico o protocelta, frente a la claridad de lo galo 
o britónico, y de los testimonios positivos que luego ire­
mos presentando-tengan en cuenta dichos celtistas que: 

1) Cada vez se aprecia más la diferencia esencial en­
tre lo ce llamado celta» del NW. hispánico ( cultura de los 
castros calaicos) y lo celta del resto del W. europeo; con 
lo cual no negamos haya habido posteriormente ciertas 
infiltraciones-además de influjos culturales-de verdade­
ros celtas de La Tene, como especialmente algunos to­
pónimos parecen indicar. 

2) El que Avieno, Aristóteles, Eforo y aun los mis­
mos druídas parezcan colocar la patria originaria de los 
celtas en el N. de Alemania, se debe interpretar como 
refiriéndose a la de los germanos-todo lo más con al­
gunos celtas mezclados en la parte occidental, mezcla que 
implica los belgas-porque bien sabido es que hasta la 
época romana los germanos fueron tomados por celtas. 

3) Incluso los topónimos en -dunum y los pocos en 
-acum, que Bosch (celtas e ilirios Zeph 1951, 141) sigue 
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considerando como uno de los indicios más seguros del 
celtismo de los cccampos de urnas» catalanes, son tenidos 
recientemente por el ilustre ligurista Lamboglia (RS L 
1952, 106) como posible ccf enomeni di gallicizzazione svol­
tisi in piena eta romana», porque no hay tales sufijos en 
la Liguria marítima donde hubo celtas y ambroligures; 
los de las urnas catalanas procederían de los ligures in­
doeuropeizados de las llanuras del Po y Ródano ( empu­
jados por ilirios y celtas, creemos) mejor que de la Li­
guria marítima. 

También habrá quien piense que deberíamos haber 
bautizado a nuestros celtoalpinos con el nombre de am­
broligures. Es cierto que este gentilicio se acercaría a 
la realidad, pero consideren: 1) que, como demostrare­
mos, el componente indoeuropeo de la invasión consta 
de bastantes más tribus que la de los ambrones ; 2) que 
el concepto de «ligur» es todavía muy oscuro, aun res­
tringiéndolo sólo al sentido de upreindoeuropeos medi­
terráneos de la Liguria». 

Un estudio arqueológico y lingüístico detenido de­
mostraría si hay que incluir entre estos invasores del si­
glo vn, o si son descendientes de los megalíticos, las 
tribus, al parecer no celtas, de Gigurri, Seurri, Tiburi, 
Bibali y Capor·i (Bosch: FPEsp. 150) y Arroni, Zoelae, 
Abii y Lapitae (Russell: PPNPort. 171); el sufijo -urru 
estaría en conexión con el substrato prevasco (megalíti­
co?) de Gamillscheg, y abonaría la teoría de éste 
(v. infra). 

Probablemente hasta la invasión romana no hubo otra 
indoeuropea procedente de allende los Pirineos. No hay 
datos suficientes para asegurar que la invasión hritónica 
del s. 111 haya llegado a este rincón peninsular. 

Esta población celtoalpina ilirizada es pariente de los 
,cprotoceltasn de Almagro ( en realidad ccprotoceltoalpi­
nos ilirizados»), que, coetáneamente, invadieron la costa 
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catalana con sus campos de urnas y, algo después, Ara­
gón, Castilla y Levante. 

Corresponden nuestros celtoalpinos aproximadamen­
te a los que muchos autores desde Flechia (1873) y 
d' Arbois hasta Schulten llaman ligures, y cuyo lenguaje 
Berthelot (Lig. 267) considera celta cisalpino (goidélico) 
-no galo (britónico)-y relacionado con el latín por la 
conservación de la p- inicial ( que en galo cae: Porcobe­
ra = abundante en salmones) y de la q (que en galo y 
umbro-sabélico cambia en p ). Precisamente debido a la 
conservación de la q, estos celtoalpinos corresponden 
mejor todavía a los goidélicos que, según Pokorny, 
Santa-Olalla y Tovar, invadieron la Península por el 
650 a. C., después de los protoceltas o ilirios del c. 1000 
y antes de los británicos del c. 250. 

Estos celtoalpinos, creemos, procedían inmediata­
mente de Liguria, Alpes Marítimos, Alpes Occidenta­
les (Cottios, Grayos, Peninos) y el W. de los Centrales 
(Bergamasco). «Liguri ... li troviamo non solo nelle Alp 
Marittime, che sono ancora da essi occupate, ma nelle 
C ottiae, nella valle dei Salassi e dei Leponti sino alle re­
gioni orientali limítrofe alla Carnia ed al N orico ... pianu­
ra Padana ... Ligure rimase il substrato della popolazione 
della pianura Piamontese anche dopo l'invasione celti­
ca ... i fondatori di Ticinum ... ; e non e improbabile che 
da regioni piu orientali, sia alpine che piane, essi siano 
stati di buon'ora respinti dalle invasioni di nuovi popoli 
come gli Umbri, i Veneti e gli Iapigi sopraggiunti per 
le vie del Danubio, della Drava e della Sava ... sino alla 
meta almeno del n secolo, il confine fra le due stirpi [li­
gures y toscanos] era stato Pisa e l' Arno» (Pais 825); en 
las páginas siguientes refiere la tradición de que también 
los sículos eran ligures, que en tiempos muy antiguos 
pasaron del Lacio y Calabria a Sicilia, y añade como 
comprobantes los topónimos y potamónimos Arno, Dora, 
Stura, Ambra, Lambro. En estas montañas, durante el 
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s. VIII recibirían parte de sangre ligur e ilírica y de cul­
tura hallstáttica. En el s. vn bastantes de estas tribus emi­
grarían hacia el W. aprovechando el camino constituído 
por el «crestón oolítico>> ( concreción caliza del Jurásico, 
terreno transitable sin selva) desde los Alpes hasta una 
zona entre las desembocaduras del Loira y Garona, para 
después continuar a lo largo del N. de España (por don­
de fueron dejando «jirones» de tribus, origen de topó­
nimos) hasta Galicia. También pudieron seguir el camino 
hacia el S. y SW. de Francia (Ariege, H. Garonne, Gers, 
H. Pyrenées, B. Pyrenées y Landes) que habían de to­
mar los invasores hallstátticos de las espadas de antenas 
(invasión, cuya rea1idad, con alguna razón hoy se em­
pieza a negar): Pequeño San Bernardo (el M on.s Graim 
romano; cromlech a 2.500 m. de altitud de 54 piedras y 
72 m. de diámetro, que, según Déchelette (III 155) debe 
de corresponder a un recinto funerario) .: Gers (meseta 
que domina el Adour, con túmulos cubiertos por tres o 
cuatro círculos concéntricos de piedras); H. Garonne 
(túmulos generalmente de dos a cuatro metros de diáme­
tro rodeados de círculos de piedras sencillos o dobles. al 
parecer degeneraciones de los verdaderos túmulos pire­
naicos); Basses Pyrénées (petroglifos de círculos con­
céntricos de Arudy-Buzy, en un probable camino pastoril 
señalado por túmulos; v. infra). La necrópolis de Ave­
zac Prat, con sus conocidas espadas de antenas del Halls­
tatt II, relacionadas con las hispanas, sería posterior y 
contemporánea de La Tene II-III (Déch. II 663; mejor, 
creemos, contemporánea de La Tene I, 350-250 a. C.). 

Quizá otra dirección ( que no parece mezcla-rse con los 
campos de urnas catalanes) de esta misma emigración 
celtoalpina esté señalada por los petroglifos de origen 
alpino, y semejantes a los del NW. hispánico, exten­
didos por Rosellón y costa catalana : cruces con cazo­
letas en extremos y cazoletas unidas por surcos en el 
dolmen de Creu de la Llosa (Rosellón; Pericot: SMCat. 



213), petroglifos del tipo calaico de la cubierta del dol­
men de Barranc de la Espolla (Gerona; CEG 1948, 342); 
hasta Tarragona, con esquemáticos cruciformes, herra­
duras y antropomorfos (ABA rq. 1913, 2G3; cf. Ponsich: 
DRGRous. RSL 1, 1949, 53). 

II. TEORÍAS ETNOLÓGICAS 

Con nuestra teoría de una invasión celtoalpina en el 
s. VII por el N. de España, basada (v. infra) en abun­
dantes testimonios arqueológicos, etnológicos, toponí­
micos y lingüísticos, quedan explicados muchos fenóme­
nos arqueológicos y toponímicos e interpretadas muchas 
teorías, con sólo poner nuestros celtoalpinos donde los 
celtas de Siret, los celtas goidélicos de Pokorny, Santa 
Olalla y Tovar y los ligures de Schulten, Gómez Mo­
reno y Gamillscheg. 

Tovar 207, basándose en restos de declinación prerro­
mana en España, nota dos zonas lingüísticas, probable­
mente con valor étnico: ccPor una parte las formas cel­
tibéricas muestran rasgos intactos del indoeuropeo, y 
los dialectos del NW. revelan declinación evolucionada 
que prueba la antigüedad y debilidad de una invasión in­
doeuropea en conjunto. Por otra, en la España no indo­
europea se encuentran fenómenos similares a los del N. 
de Africa, donde los nombres indígenas no se declinan». 

Pida! (SMedit. 4) sigue identificando el vasco con el 
ibero (que, como idioma de los capsienses, también se 
hablaba en el N. de Africa), «no sólo por el número ma­
yor o menor de vocablos, sino por características fonéti­
cas y morfológicas esenciales que rebasan el concepto de 
los meros préstamos, y nos llevan a la afirmación de que 
los vascos son uno de los infinitos pueblos de la tierra 
que han dejado su propio idioma para adoptar otro, y 
que ellos adoptaron el idioma de los iberos, tan superio-
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res a ellos en cultura. De aquí se sigue que la profunda 
división que la etnología establece dentro de la Penínsu­
la entre pueblos mediterráneos de Europa y pueblos me­
diterráneos de Libia no se mantiene en cuanto al idioma, 
y el vasco no representa la lengua de los pueblos pirenai­
cos, sino la de los iberos». 

Gamillscheg 255-uno de los investigadores que más 
recientemente estudiaron la etnología hispana exclusiva­
mente sobre base lingüística, aunque aprovechando los 
resultados arqueológicos a que llegó Gómez Moreno 
(Iberos, HMPidal III, 475; Miscelá11. 236), opina que 
desde Vasconia a Asturias existió primeramente un subs­
trato ligur afín a los várdulos, caristios, autrigones, 
cántabros y astures ( como ya lo había observado en 1607 
Baltasar de Echave y Humboldt, ampliado para el vasco 
a toda España), y que más tarde, desde el valle del Ebro, 
irrumpieron y se asentaron en tierra de várdulos y caris­
tios los vascones, que, como sus limítrofes los ilergetes, 
eran de estirpe ibérica. 

Esta teoría, creemos, hay que modificarla en el sen­
tido de sustituir el <<substrato ligur» por el «substrato 
celtoalpino» y considerar a ilergetes y vascones no como 
iberos, sino como indoeuropeos, probablemente suceso­
res de los celtas de los campos de urnas catalanes, que 
se sobreponen a los descendientes empobrecidos de los 
megalíticos del Bronce I; así tienden a comprobarlo la 
cerámica, de entronque centroeuropeo, de los estratos in­
feriores de Cortes (Castejón, Navarra; en tierra de vas­
cones) y las teorías de Almagro (HE I, 2.a, 271). Estos 
celtas vascones se latinizan temprano, y aportan al vasco 
la sonorización, típicamente céltica, de los grupos -nk-, 
-nt- > -ng-, -nd-. La mayoría de los préstamos del latín 
al vasco no están afectados por la palatalización de la 
velar ante e, i, y la fonética y la historia demuestran que 
esto tuvo que ocurrir antes del s. VIII, probablemente 
desde las campañas de Leovigildo y a través del s. VII, 
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pues los árabes, al invadir España, ya encontraron un 
principio de palatalización {Gamill. 259). 

Gamillsoheg atribuye a un substrato prevasco-(no 
lígur-¿ por qué no ?-ni ibero) asentado en la .Península 
antes de la invasión de los vascones-las variadas nasa­
lizaciones y una palatalización comunes al vascogascón 
y al gallegoportugués : 

1) Nasalización de la vocal oral seguida de conso-
nante nasal. 

2) Idem de la vocal precedida de nasal. 
3) Idem progresiva seguida de desnasalización. 
4) Palatalización de la vocal por ir seguida de +, 

normal en vasco. 
Al substrato cántabroligur atribuye Gamillscheg 258 

la conversión en palatal del elemento labiovelar del dip­
tongo au: auru > óiro en portugués septentrional y ju­
daico; mattru > mairu en vasco. 

Respecto al pueblo vasco, Gamillscheg opina que 
surgió de la fusión de los vascones (iberos-mejor cél­
ticos-ya fuertemente latinizados) con los cántabros y 
afines (ligures-mejor pirenaicos), apenas rozados por la 
cultura latina. 

Siret ( Questions 421) atribuía las hachas de talón 
-que son un producto atlántico de las gentes anteriores 
a .los celtas-a los celtas «portadores del bronce,, en el si­
glo VIII. 

Schulten (Hispania 108; Numantia; RE. s. v. Hispa­
nia) con su hiperligurismo, basado casi exclusivamente 
en datos filológicos, llegó a creer que los ligures habían 
ocupado toda España, gran parte de Europa meridional 
y central, y sido los portadores de la civilización neolí­
tica y los constructores de los megalitos ; originarios de 
Africa sobrevivían en el pueblo vasco. A esta teoría ases­
ta Berthelot (Lig. 303) un duro golpe, objetando con 
razón: 

1) No hay un solo dolmen en Liguria. 



2) Los documentos históricos, mitológicos y el trá­
fico del ámbar relacionan los ligures con el N. de Europa. 

3) La procedwcia de los ligures del N. de Africa se 
basa en la confusión de At6uc; y A[1uc;. 

4) La toponimia no abona la sinonimia de nombres 
vascos y ligures. 

Bosch llama capsiense al pueblo de NW. y centro de 
la Penínsul;:r, mientras que el SE. estaba ocupado desde 
el Neolítico por los almerienses, antepasados de los 
iberos. 

R. Sobrino (Faro Vigo, 1 ag. 1953) cree que los gra­
badores de los petroglifos <le Pontevedra eran egeo­
cretenses atraídos por el estaño; nosotros hemos com­
probado la relación entre los petroglifos de combina­
ciones circulares y el estaño; pero ni la cultura ni la fecha 
permite relacionar los petroglifos con los egeo-cre­
tenses. 

Pokorny (Tovar 22), con base lingüística, distingue 
en España tres oleadas: l." ilirios; 2."' celtas goidélicos 
(*qye >que); 3.ª celtas británicos (*q1.1e > pe). Son 
aproximadamente, las tres de Santa-Olalla (EPPH 66; 
aceptadas por Tovar 24): 

l."' c. 1.000 a. C., grupos muy mezclados <(desplaza­
dos por ilirios que en parte se mezclan con etnias oc­
cidentales, que aparte de otros elementos tienen los bá­
sicamente preceltas (de ningún modo celtas en sentido 
estricto)». 

2... c. 650, celtas goidélicos. 
3.• c. 250, celtas británicos. 
Tovar (BSEEAA, 1946, 21; subjetiva recens1on crí­

tica de Almagro en Amp. 1947, 326), basándose en Po­
korny y en gentilicios de inscripciones romanas, distin­
gue en la Hispania indoeuropea tres zonas de valor 
étnico, que, probablemente, denotan sucesivas inva­
s10nes: 

1) Gentilitates, en las Mesetas y NE. de España, con 
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163 inscripciones; son estirpes o hermandades y corres­
ponden a los kenetlon, pagus, gens, phratría, brastvo, 
vis y vísáh, y subordinadas a las tribus (pueblos o natio 
nes), gens, civitas, genos, pleme, zañtu, jana. El área de 
estas gentilitates abarca los astures, cántabros, vetto­
nes, carpetanos, pelen<lones y acaso vacceos, arevacos y 
turmogos; en ellos ve Tovar 35 ula masa más clara de 
los indoeuropeos preceltas (ilirios, ligures o como se les 
quiera llamar)». 

3) Centurias ( clanes parn Schulten, Tovar, Adrados 
y Caro; organización militar romana para d'Ors) en 
Galicia y N. de Portugal hasta Guarda, con 19 inscrip­
ciones; calaicos. 

4) Celtíberos (ampliamente estudiados por Tovar en 
BRAH, 1946, 14) en el E. de la Meseta y Teruel: bero­
nes, celtíberos, olcades, con infiltración en Peñalba de 
Villastar; celtas goidélicos. 

Tovar reconoce que la «durísima conquista romana)) 
anula la personalidad, y hace difícil la investigación de 
detalle, y parece considerar a los calaicos como indoeu­
ropeos no celtas. En la forma Bletisama (lat. planissima, 
Ledesma) ve (59) la sonorización pl- > bl- corriente en 
ilirio, y en Led(a)isama la inconfundible pérdida céltica 
de la p-. 

En la p. 193 se refiere al «oeste peninsular, donde a 
culturas de profundísimas raíces, cuya manifestación 
más palpable es la cultura castreja, se sobreponen ele­
mentos indoeuropeos que sufren una absorción y adap­
tación que los hace difícilmente reconocibles». Pero res­
pecto a la primera invasión no se decide (21) entre los 
«ilirios, ligures, ambrones o como quiera llamarse a esta 
invasión de gentes uarias» que decidieron las caracterís­
ticas predominantemente de nuestra historia». Debemos 
advertir que las ccprofundísimas raíces» de que habla To­
var no se refieren a lo esencial de la cultura castreña 
-que es de la Edad del Hierro y, en parte, contemporá-



nea de la colonización romana-, sino a algunas oscuras 
pernvencias. 

Según Kretschmer (Eling., 1946, 315), las regiones 
alpinas a que antes nos referíamos estaban pobladas por 
ligures (en un principio, mayoría dominada de origen 
retotirrénico no indoeuropeo) y ambroncs (minoría do­
minante de celtas o germanos; cf. Pidal, SMedit. 9) ya 
muy mezclados. 

Según Plutarco (M a rius 19) los ligures q11e vencieran 
a Manlio y Cepión en la primera batalla de Aquae Sex­
tiae se llamaban a sí mismos ambrones; y el gentilicio ccli­

gures» no procede del vocabulario ligur, sino del griego 
).1-yui; «voz chillona» o del latín ligürire «lamer>1 (indican­
do avidez; lignrius «glotón»; Berthelot: Lig. 76). Con­
sidérese que aun hoy los nórdicos, a los ojos de los meri­
dionales, comen mucho. 

Pero según Menghin 114, los ligures (Lígyes en gr.), 
«acerca de los cuales la disputa no tiene fin... parecen 
ser de origen vénetonorilírico, pero a su vez debe tener­
se en cuenta-naturalmente-también el itálico (¿ mn­
bro?, ¿ ambrónico ?), y en particular medida el celta» ; 
pero en ellos también Menghín distingue un substrato 
protoligur, «pueblo mixto compuesto de elementos pro­
toilíricos y elámicos» con algunos lélego-kháticos y cél­
ticos, semejantes a los elimios de Sicilia, también elami­
tas. Esta teoría extrema la complejidad étnicolíngüístka, 
en la que se esfuma toda conclusión útil para establecer 
relación segura con otros pueblos: quod omnia proba t... 

Mac White 90, basándose en Evans, cree-errónea­
mente a nuestro parecer, por sacar conclusiones étnicas 
de la simple expansión de un solo elemento-que los 
«hombres de las espadas» de lengüeta (Bronce IV a) 
constituían uno de los grupos celtas que, subiendo de 
los palafitos suizos, emigraron al Sena y Mame, de aquí 
pasaron al Támesis ( donde se mezclaron con los campos 
de urnas procedentes de los Países Bajos) y a las islas 
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de la Mancha, Calvados y Bretaña; de aquí a Hío (Pon­
tevedra), Tajo, Guadiana y Guadalquivir. «De la des­
embocadura del Tajo, un grupo, ya lusitanizado, se dió 
a la vela con rumbo a Cerdeña, <le donde se fueron unos 
pocos a Etruria ... Su transporte era la navegación por 
ríos y por mar y se puede dudar que impusieran el habla 
celta en España y Portugal. Hay indicios de que los 
«hombres de las espadas» se fundieron completamente 
con la cultura indígena de1 Bronce III». 

Prescindiendo de la forma expositiva-vivaz y muy 
inglesa, pero imaginaria y poco científica-de la teoría 
de Mac White, creemos muy inseguro en este caso sacar 
conclusiones étnicas, porque: 

l.º El único testimonio es un solo tipo, aunque muy 
numeroso de espadas. 

2.º Es extraño, y hasta gracioso, considerar que, 
como Mac White mismo confiesa, «los hombres que emi­
graron a la Península hispánica, al parecer no llevaron 
de Bretaña más que sus espadas. Las navajas, anillos, 
gubias, etc., las dej~ron allí». 

3.º Los «hombres de las espadas» hubieran tenido 
que ser esencialmente celtas marinos, porque las espa­
das se encuentran casi siempre en el lecho de los ríos , 
cerca de éstos o en la costa ; pero precisamente Ammia­
no Marcelino 15, 9,2, refiere el terror de los celtas al 
mar; y lo mismo Avieno 140 ss.; crebitate bellorum et 
adluvione fervidi maris sedibus suis expulsus , fugax gens 
haec quidem / Diu inter arta cautium duxit diem / Se­
creta ab unáis. Nam sali metuens erat / Priscum ob pe­
riculum, post quies et otiitm / Securitate roborante auda­
ciam / Persuasit altis devehi cubilibus / Atque in mari­
nos jam locos descendere; terror que comprueban otros 
autores (Hubert: Les Celtes, XXI, París 1950, 172). 

4.º La máxima densidad de estas espadas está en el 
S. y SW. de la Península, zona turdetana y relativamen­
te poco celtizada. 
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5.º La distribución de las espadas de lengüeta en 
Hispania no coincide con la de la cerámica excisa de los 
túmulos protoceltas. 

III. GERMANOS, AMBRONES y LIGURES 

Respecto a algunas de las tribus germánicas prerro­
manas que Bosch (!Germ. 342) cita como venidas más 
o menos directamente de Alemania, y que Pidal (SM edit. 
4; para los ambrones) cree procedentes de una invasión 
ambroligur, juzgamos que la verdadera interpretación de 
los hechos consiste en una teoría que cohoneste las dos 
anteriores: se trata de tribus celtas con algunas germa­
nas, que desde el s. VIII siguen hacia e1 S. la antigua y 
muy frecuenada ruta principal del ámbar (Elba-Moldau­
Inn-Brenner, o bien la occidental Rin-Tessino), y en los 
Alpes Centrales y Occidentales se sobreponen como mi­
noría aristocrático-guerrera a una etnia protoligur de 
origen mediterráneo . El siglo o par de siglos pasados en 
los Alpes, antes de continuar (parte de dichas tribus) ca­
mino a Hispania, no habría impedido la conservación de 
los gentilicios, y explicaría, en cambio, que a Hispania 
no hayan llegado puros los elementos culturales celto­
germánicos. Considérese, además, que recientemente 
Feist ha demostrado que los romanos llamaban también 
Germani a algunas tribus celtas de la orilla derecha 
del Rin. 

Toda emigración tiene como una de las principales 
causas la pobreza material-a veces unida a riqueza de 
espíritu, afán de aventuras, de comercio, etc. La cultu­
ra del Hierro de Golasecca presenta en la Liguria marí­
tima una manifestación pobre y arcaizante ( escasez de 
metales, pervivencia de útiles de piedra, etc.), y según 
Bernabó 328 esta ((decadenza dovette avere inizio gia 
nell'eta del bronzo»; esto-unido a importación en Ga-
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licia de los laberintos (v. infra)-conviene a la fecha (si­
glo vn) que proponemos para la invasión de los celto­
alpinos en el NW. hispánico. 

Constituían este conjunto, que englobamos con el 
nombre genérico de celtogermanos, los específicam:!nte 
germanos y cimbros (a éstos y a los teutones Berthelot, 
Lig. 253, considera galos) del S. de Jutlandia y Holstein, 
eburones de Dustrüp, protopoemanos de Harpstedt, am­
brones del W. de Jutlandia, nervios y tungros del N. de 
Alemania, belgas, etc. 

Estos pueblos se habrían extendido por todos los Al­
pes, pero los restos de ellos-mezclados con los ligures 
(mediterráneos)-se han conservado más intensamente en 
el Piamonte que en Lombardía, porque, según la teoría 
de Grenier (La Gaule Celt., Paris 1945; RSL 1948, 151), 
la invasión céltica en el Po siguió el camino de los Alpes 
Centrales, porque procedía de la Galia Renana y Danu­
biana mejor que del centro de Francia. 

Con este origen, que proponemos, quedarían explica­
dos muchos fenómenos en que aparece lo germánico 
(ambrón) mezclado con lo ligur, p. ej., los tan discuti­
dos textos acerca de Kyknos, fabuloso rey músico de los 
ligures que vivió a orillas del Eridano-Rin, los del ámbar 
A.qúplOv , las numerosas representaciones de cisnes y sus 
protomos ( derivadas de la barca solar con dos pro tomos 
de cisne, que aparecen en las sítulas, cerámica, cintos y 
escudos desde Dinamarca a las terramaras y cultura de 
Vilanova y véneta, y se estilizan hasta convertirse en 
zonas de SSS), etc. (FHA, I, 78 y VI, 247, donde sin 
fundamento suficiente se dan como ligures a los cánta­
bros coniscos o coniacos y a los conios del cabo S. Vi­
cente; Berthelot: Lig. 250; Almagro: Lig. 200; Ros­
cher: LMyth. s. v. Kyknos; Müllenhoff: DAlt. I, 218; 
RE. 3, 300; Déch. II 426, y en «Le culte du soleil aux 
temps préhistoriques», RArch. 1909, 306, estudia admi­
rablemente el origen nórdico de los cisnes, la evolución 
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de este tema y su relación con los carritos votivos, cisnes 
del primitivo Apolo, culto a Borvo-Apolo, dios ligur de 
las aguas termales, etc.). El comienzo de la representa­
ción de estos elementos mitológicos por el S. de Europa, 
creemos, queda fijado, p. ej., por el stamnos de estilo 
beocio geométrico del s. vnr del Mus. Arq. Nac. que 
presenta en cada cara dos cisnes afrontados y sobremon­
tados por sendas svásticas solares de ocho brazos (Méli­
da: CV Ant., Madrid 1930, 1 III G 1). 

También encontraría lógica explicación con nuestra 
teoría el problema planteado con acierto por Cuevillas 
(Armería 583) al relacionar las tres «cateicas» gallegas 
con las noritálicas: «hay que confesar que su aparición 
en el NW. hispánico plantea un problema, que quizá 
haya que relacionar con la extensión por territorios de 
nuestra Península, de otros elementos itálicos como las 
fíbulas del caballito, las derivadas del tipo de la Certosa 
y las decoraciones con círculos y SSS análogas a las vi­
lanovianas». 

Respecto a los G ermani por antonomasia, hasta cier­
to punto con razón, dice Almagro (Amp 1950, 311; re­
cens. del trabajo de Bosch, IGer.) que ((,rrqueológica­
mente nada hay de germanos en España, claramente 
diferenciable, ni siquiera relacionable, antes de las in­
vasiones históricas»; y García Bellido (llndoeur . 490, 
donde también estudia una inmigración de galos y ru­
tenos por !lerda en el 49 a. C. y la emigración de célticos 
y túrdulos a Galicia): «no hay rastro tangible alguno ... 
Arqueológicamente aún no sabemos nada de estos ger­
mani de la Oretania. Pero -eso es lo interesante- las 
ruinas de la Oretum Germanoruni, de la probable capi­
tal de aquellos germani qui et oretani ... ahí están espe­
rando el pico del excavador». Considérese aquí la teorb 
de Feist. 

El gentilicio Germani, cuya amplitud el mismo Táci­
to reconoce e1.1alitisse paulatim, quizá en un principio fué 



sólo el de la primera tribu germánica que ( expulsada del 
S. de Jutlandia y Holstein-cultura de Wessenstedt-por 
enfriamiento del clima y consiguiente empobrecimiento 
del suelo) tuvo contacto intenso con los celtas. Estos 
Germani, entre el 800 y 700, se asentaron entre el Elba 
y el Rin, donde se mezclaron con mayoría celta. De aquí, 
creemos, parte de ellos pudieron pasar a los Alpes Occi­
dentales, donde encontramos los Oriates-Germani, cita­
dos por Serra, y la val Germanasca, refugio moderno de 
los Valdeses y, al parecer, asiento del discutido F orum 
Germa(norum ?) (V. Pisani: Intorno al nome dei Ger­
mani, Beitr. z. N amenforsch. 1949, 1, 72; rec. RS l. 
1951, 242). 

En España estos Germani estarían representados por 
los Oretani qui et Germani cognominantur de Plinio 
III 25 y la 'Qp"fl"tOY rewcxviilv de Ptol. II 6, 58, hoy Santa 
María de Oreto (de Azuqueca, en el Espasa, s. v. Graná­
tu1a; Granátula, 26 kms. SE. Ciudad Real). 

Como posibles testimonios arqueológicos comproban­
tes de la inmigración ce1togermánica en Ciudad Real adu­
cimos tres piezas de indudable origen germánico: 2 Boot­
axte y un puñal de sílex (Museo Arq. N ac. 42/9019; 
42/9017; 42/11458, y trozo de cerámica con franja de 
ungulaciones verticales 42/9028), piezas procedentes, se­
gún las etiquetas, de Almodóvar del Campo (35 kilóme­
tros WSW. Granátula). En un principio, por su tempra­
na cronología (Bronce I), atipicidad y aislamiento (aun­
que en Guipúzcoa, Coruña, Lugo y Pontevedra se em­
piezan a encontrar piezas perforadas y un puñal de sílex 
nórdicos, en nuestro Bronce I) rechazamos la posibilidad 
de que dichas piezas pudiesen haber llegado a Almodóvar 
en e1 Bronce I; sin embargo, hoy, dadas las considera­
ciones anteriores -y aunque 5eguimos dudando- cree­
mos posible que las pudieron haber traído en el siglo vn 
los Oretani Germani, que las habrían conservado como 
recuerdo de su remoto origen germano. 
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Considerando que estos Germani, que atravesaron los 
Pirineos en el s. vn, también se llamaban Ligures y 
Ambrones, queda explicado el discutido párrafo de Avie­
no 284: Tartessus [Guadalquivir] amnis ex Ligustino 
lacu per aperta fusus; se trataría de alguna laguna (si­
tuada en una llanura), origen no del Guadalquivir mis­
mo sino de alguno de los afluentes derechos de su parte 
alta (Jándula, Guarrizas, Guadalén, etc.) que nacen re­
lativamente cerca de Granátula; sabido es que los auto­
res antiguos a veces tomaban como origen de un río, un 
afluente importante de su cuenca alta. También pudo 
Avieno referirse al origen del Guadalquivir mismo 
(SSE. Cazarla) si identificamos -o suponemos en estre­
cha relación- a estos Ligures con la gran tribu de los 
Oretani. Todos los autores interpretan este lago Ligus­
tino como el que existía donde hoy está la zona maris­
meña del Guadalquivir, «abajo de la ciudad de Caria del 
Río» (FHA, I 103); alguno incluso traduce muy erró­
neamente: «que fluye en el lago Ligustino». Nosotros 
creemos que la preposición ex con ablativo se refiere 
claramente al origen del río, porque si el texto se refi­
riera a las marismas antedichas usaría pe r con acusativo, 
y no creemos quepa la posibilidad de un error tan gran­
de en el texto como el de confundir el lago de las ma­
rismas, por muy grande que fuese, con el nacimiento del 
Guadalquivir, que, más arriba de este lago y en todo su 
largo curso, pasaba por regiones de las mejor conocidas 
de Hispania. 

IV. PARALELOS ARQUEOLÓGICOS 

Fundamentamos sumariamente dichas relaciones en­
tre los Alpes y el NW. hispánico en abundantes y cohe­
rentes paralelos arqueológicos y toponímicos. Los ar­
queológicos son : 
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A) Petroglifos 

1) Petroglifos podomorfos (huellas de pies humanos 
entalladas), probablemente cctestimonio de presencia», 
e. d. del cumplimiento de peregrinación, frecuente en 
varias épocas. Abundan especialmente en Ponteveclra, 
Sabaya (SE. de Francia) y Valais (SVv. de Suiza). 

Con el nombre de «pegadasn o c<pegadiñas» aparecen 
en: Camelle (Coruña, junto a As Fábricas; not. ele pai­
sano); A Guardia (MPont 15); Coruxo (Vigo; Mon­
teag.: PFreg. 326) y Luzim (Penafiel, N. de Portugal; 
con 4 podomorfos y 3 coviñas a 30 m. de un menhir 
(J. Monteiro y J. R. dos Santos Junior: O menhir de 
Lucim, CMP; Santos: ARup.). Excepcionalmente y 
muy apartados aparecen en Peña Zapata de N echite 
(SE. Mulhacén; B. de Pinar: Estampa montañera, 
Ideal de Granada, 20 mr. 1947). 

El punto de origen de los podomorfos europeos qui­
zá esté en los Alpes de Saboya y de Valais. Los podo­
morfos más altos están en el valle de Zermatt (Valais, 
a 2.400 m.; Rüt. 190) y Rocher de Pieds (Lans-le-Villard, 
Savoye) a 2.600 m., con 30 pares de pies entallados de 
0,005-0,025 de profundidad, y 50 cazoletas (L. Schaudel : 
Le R. P. de L. V ., BSPFr, 1904, 272). Es natural en­
contrarlos en algunos dólmenes, que fueron lugar de 
peregrinación ; así en los de Quiberon y Petit Mont 
(Morbihan, éste en relieves; Péqu. 13), Glonfinlogh 
(Irlanda). También aparecen en Ostergothland (SE. Sue­
cia; Norden: Osterg. Brons., Linkoping 1926, pl. 
CXII). 

2) Espada de bronce, tipo Courtavant con lengüeta 
dentada de Alvazere (Figueira; Port 1899, 135) y la gra­
bada en el Monte Begó (Col di Tenda, Alpes Marítimos, 
40 km. N. Menton), donde, entre 2.000 y 2.500 m. de al­
titud, como en el \,\Tallis o Valais (SW. Suiza) -por tan-



to, probablemente, creemos de pastores que aprovecha­
ban el máximo calórico del c. 1200 a. C.- se inventaria­
ron hasta 36.000 petroglifos, principalmente de hombres 
blandiendo alabarda de larga asta ( es importante que este 
tipo de guerrero esté sustituído a veces por dos círculos 
concéntricos o un 8), antropomorfos, total o parcialmen­
te escutiformes en volumen, bóvidos o cabezas de bóvi­
dos solos o tirando de arado con conductor, círculos con­
céntricos, dos círculos concéntricos, con celdillas radia­
les entre ellos, espirales soliformes, cruces diversas, re­
cintos reticulados, «planos catastralesn, etc. (Déch. II, 
16; 494, 3; Almagro: I A 351; Ebert III, 225; Samivel: 
L'enigme grav. préh. mont Bego, France Jllustrat. 17 
mr. 1951). 

3) El ccbaberon del menhir funerario, grabado de Vi­
llar del Ala (Soria; Taracena, AMSEAntr 1924, 179), 
tiene su paralelo, creemos, en el babero o blusa de algu­
nos antropomorfos del Monte Bego. 

4) Alabardas y puñales ele A Choupana se correspon­
den con los del Monte Bego. En el castro de O Castriño, 
Xesteira o Conxas (A Choupana, Santiago) se encuentra, 
en una roca -con plano superior inclinado de 6 x 1,5 
metros, en que se apoyaba la muralla de la croa del pe­
queño castro-, unos grabados, únicos en el NW. his­
pánico, con seis espadas y puñales (con ninguno, uno o 
tres nervios), alabardas, dos escaleriformes, cazoletas, 
líneas indeterminadas y, según nuestra interpretación, 
un hacha de talón, tipo pontevedrés. 

El principal grabado consiste en una figura de 1,4 
x 0,6 m., que R. Sobrino B. (Petroglifos compostela­

nos de la Edad del Bronce, Faro Vigo, 1 agosto 1952), 
con bastante acierto, interpreta como ((hacha votiva de 
forma no usual, con rara y sencilla ornamentación de 
estrías y herraduras, provistas de sendos anillos o asas 
laterales», y lo compara con el puñal pintado al lado 
del íclolo de Peña Tú. 
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Mac White (Estud 133) lo considera antropomorfo ; 
nos parece errónea desde el punto de vista tipológico y 
cronológico la comparación que éste hace del antropo­
morfo como el de Peña Tú y del conjunto de las figu­
ras como las de la Pedra das Ferraduras, Fentín (CPG 
48). La foto -hoy en el Museo de Pontevedra- hecha 
por Mac White, muestra sobrepintada en esta figura 
una nariz en U (para aumentar su aspecto antropomór­
fico) que no existe; en cambio, no dibuja los nervios 
que parecen relativamente claros en 1a realidad y en la 
reproducción de escayola por R. Sobrino B. (hoy en el 
Museo del Instituto P. Sarmiento de Santiago). 

Nos otros lo consideramos como hacha de talón con 
indicación de las dos asas y de los tres nervios o sur­
cos -no de nariz como quiere Mac White y que como 
él mismo confiesa no se encuentra en ningún otro pe­
troglifo de Europa-, por lo que incluso podemos supo­
ner pudiera tratarse del tan abundante tipo pontevedrés. 
Es posible que los puñales representados sean del tipo 
bretón o Wessex como dice Mac Withe, por tanto, fe­
chable en su Bronce Protoatlántico; pero también pa­
recen recordar -sobre todo los de un solo nervio- los 
del hallazgo de Huerta de Arriba (Burgos), más en con­
sonancia" con la fecha de la supuesta hacha de talón, y 
los abundantísimos del Monte Bego. Asimismo recuer­
dan las dagas irlandesas del Bronce III. 

5) Petroglifo antropomorfo esquematizado del dol­
men de Casota do Paramo ( con cara escutiforme de la 
que salen dos líneas que forman cuerpo y piernas ; por 
varias razones probablemente es posterior al dolmen; 
Cuev.: PFB 50, 25; CNG 9) y Xinzo da Costa (Barros 
75). Tienen su paralelo en el Monte Bego. 

6) Semejanza entre el semicírculo sobre vertical gra­
bado en Fragoselo, Coruxo, Vigo (Monteag. AEArq 
1942, 324) y los rostros en T de las estelas de Fivizzano, 
Génova (Déch. II, 488), en los que vemos grabados pu-
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ñales m1cemcos de pomo en frontón (Déch. II, 211, 9), 
por tanto de poco antes del 1200. 

7) Los zoomorfos siluetados de Pontevedra, pect1111-
formes y antropomorfo bitriangular, tienen su exacto pa­
ra1elo en los picados y algo pulidos de las estelas hallstá­
ticas del santuario de Caisses (Mouries, ENE. Arles). 
Caballo entallado en situación encogida, tres círculos con­
céntricos con cazoleta central y una svástica «hitleriana» 
aparecen en estela funeraria de Robernier (Hyeres, E. 
Toulon); se trata de «schématisations qui paraissent avoir 
été génerales dans l'art rupestre méditerranéen» ; los an­
tropomorfos bitriangulares son copia de los dibujados en 
vasos y sítulas del Dipylon, hallstásticos y vilanovianos 
(F. Benoit: L'Art prim. médit. de la Vallés du Rhone, 
París 1945, pl. VIII-XI, págs. 24 y 25). 

8) Los célebres petroglifos laberínticos de Mogor 
(Ma•rín, Pontevedra; CPG 166, 170) acrecentados con el 
reciente descubrimiento de otro inédito, tienen paralelo 
exacto en el laberinto inciso sobre el oenochoe de Taglia­
tella (Monteag.: SLaber. 302), que Giglio1i dató en el 
último cuarto del s. vn a. C. (se aviene bien con nuestra 
fecha y con la moneda de Knossos con laberinto), y muy 
aproximado en los laberintos picados de Scale di Cim­
bergo y especia:mente en el de Naquane (Battaglia: Ri­
cerche Etnografiche sui petroglif i della cerchia alpina, 
SEtr. 1934, 30); estos dos laberintos están en el Valle 
de Valcamonica (sobre el río Oglio, que desemboca en 
el lago Iseo, al E. de Bérgamo), región alpina -com­
parable al monte Bego-, con muchos petroglifos, prin­
cipalmente hombres luchando, también caballos, cabras, 
perros, podomorfos, oicomorfos, puñales, etc. 

9) Petroglifos del tipo gallegoatlántico, entre otros 
tipos, abundan en Saboya y cantón de Vaud (montes 
Jura, SW. de Suiza), y especialmente en el de Wallis (en 
francés Valais; Alto Ródano, S\V. de Suiza); por tan­
to, al N. de los Alpes Grayos (en Suiza Central fueron 
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destruídos), en bloques erráticos de granito y gneis: ca­
zoletas, cazoletas rodeadas de un círculo, cuadrados, cír­
culos con cruz interna, podomorfos ( ccsoulier», ccbotta-», 
((pas de S. Martín», quien en efecto en el s. rv atravesó el 
paso del Gran S. Bernardo para ir a Roma); solo Reber 
en seis años descubrió más de 100 estaciones en el Wallis. 
Rüttimeyer 147 les asigna la demasiado antigua fecha 
del Neolítico, e interpreta (153) como supervivencia el co­
nocido ornamento de las culturas del Bronce y Hierro 
del Wallis ( círculos sencillos o concéntricos con cazoleta 
central estampados), ornamento que además de en lo 
celtibérico, encontramos en los castros calaicos de Bor­
neiro (Laxe), Baroña (Porto do Son), As Medoñas (Co­
ruxo), etc., y pervive hasta el principio de la época 
romana. 

10) En los pasos de montaña del Valais próximos al 
Gran S. Bernardo, junto con cazoletas, hay pilas redon­
das u óvalos (p. e., de 0,46 x 0,2 y de 0,55 x 0,18 en Col 
de Lens; también el Col du Tronc de 1.617 m., C. du 
Coeur y en el paso mismo del Gr. S. Bernardo) hechas 
por el hombre sobre piedras exentas con instrumentos 
de metal, que a veces deja muescas. Rüttimeyer 160 las 
cree recipientes para ofrendas. En el paso del Gr. S. Ber­
nardo mismo (Summus Poeninus, 2.473 m.) aún no se 
encontraron cazoletas, pero allí fué venerado Poeni-nus, 
el dios epónimo del puerto -al pie de cuyo altar, con­
sistente en un peñasco, se depositaban monedas en tiem­
pos romanos-, que fué asimilado a Júpiter (Juppiter 
Poeninus; Rüt. 173). La pila de mayor altitud (3.028 m.) 
está en la cumbre del Mont Gelé (E. Verbier s. Chable, 
Val de Begnes Vallis), de 0,28 x 0;22 x 0,18; esta gran 
altitud tiende a probar que la fecha de tales monumentos 
es el óptimun climático del 1200 a. C. 

También en Galicia abundan estas ccpías», pero muy 
raras veces presentan características que las distinguen 
de las naturales. En el Monte de Carbosa (Uxes, 5 kiló-
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metros SSW. Coruña) -dominando la divisoria de 
aguas de los valles de Morás (Arteixo) y de Faro (La 
Coruña) y a 80 m. al E. de la última mámoa (de 15 x 1 
metro) de la extensa necrópolis de Monte de Arcas­
existe la Pedra Maiore, laja que presenta una pila natu­
ral aprovechada, cuadrada, con 0,6 m. de lado, con esco­
tadura de desagüe y rodeada de una muesca, hecha por 
el hombre, cuadrada, como para el encaje de una tapa. 
Probablemente está relacionada con el camino de pere­
grinación al santuario -ele origen pagano- de Pastori­
za, al cual pertenece el cercano amilladoiro sobre el fe­
rrocarril. Dice el pueblo (set. Hl50) que ((debaixo da pe­
dra había un encanto, que salía como unha culebra e 
s'enro:aba no pescozo d'un: non había que dicir que se 
creía en Dios, porque si se pronunciaba algo de igrexa 
desaparecía». En la bajada del coto (costa de Liñares) 
está la Ponte de Liñares, cuya agua, dicen, procede de 
la Pedra Maiore. 

11) Los cuatro petroglifos gallegos y portugueses de 
cazoletas, unidas por surcos, tienen su paralelo abundan­
te en Francia y en Lotschental, Loueche-les-Bains (cf. 
balneario de Loeches), Alto Ródano, Valais (Rüt. 161). 
Dichos ejemplares gallegos son: 

l.º Pena Lousada (Xoaine, Vilameá, Guntín, Lugo), 
con una cruz y varias cazoletas en grupos de dos, tres y 
cuatro, en un caso unidas por un canalito que, partiendo 
ele una pileta recorre varias cazoletas ; está cerca de 18 
mámoas y dos menhires de 1,53 y 1,37 m. de alto (Váz­
quez Seijas: Mámoas, BCPM Lugo 194.'3, 127). 

2.º Pena do Cabalo (Proendos, Sober, Lugo), con 
13 cazoletas, algunas de las cuales se comunican con una 
pila por sendos surcos. Pena do Xestal, en la que de dos 
de los círculos concéntricos del tipo gallegoatlántico sa-­
len sendos surcos que atraviesan una cazoleta y terminan 
en otra ; de otros círculos concéntricos sale otro surco 
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que termina en cazoleta (Vázquez Seijas: IRup. BCPM 
Lugo 78). 

3.º Laxe do Xubiño (As Teixugeiras, Combarro, 
Pontevedra), con numerosas cazoletas alineadas y unidas 
por surcos, junto con círculos concéntricos del grupo ga­
llegoatlántico (CPG 146, 148 y 149). 

4.º Moimenta y Fraga da Ramada (Tras os Montes; 
Cuevillas: ARup. 78, donde los llama «cadenas,,). 

12) La ruta seguida por los petroglifos de círculos 
concéntricos (probablemente también la de los laberin­
tos y otros tipos) desde los Alpes a Galicia, que creemos 
corresponde probablemente a la de los celtoalpinos, pu­
diera estar indicada por: 

a) Caballo entallado, tres círculos concéntricos con 
cazoleta central y svástica «hitlerianan de la estela fune­
raria de Robernier (Hyeres, E. Toulon; v. supra). 

b) Zoomorfos siluetados con «picado», pectinifor­
mes y antropomorfos bitriamgulares de las estelas halls­
tátticas del santuario de Caisses (Mouries, ENE. Arles; 
v. supra). Añádanse los cruciformes de Rosellón y Ca­
taluña (v. supra). 

e) El Caillaou des Pouries (Castillon et Billiere, Ba­
gnieres de Luchan, H. Garonne), piedra oscilante desga­
jada de un gran cancho por las heladas, con 58 cazoletas 
(de 0,03 a 0,08 m. diám., en tronco de cono de fondo cón­
cavo) y un pequeño surco vertical en medio de ellas. Un 
poco más abajo hay una fuente, en la misma ladera, va­
rios alineamientos, y en la parte más alta, túmulos con 
círculos de piedras señalados en 1883 por Sacaze. 

d) Bloque granítico de la comarca de Garín (alto 
valle de Larboust, Luchan; hoy -junto con la piedra 
de Arriba Pardín, Paulo con virtudes fálicas por frota­
miento- en el parque del balneario de Luchan), con 40 
cazoletas cilíndricas (generalmente de 0,03 x 0,02 m.) 
dispuestas en tres filas que forman una S estirada. 

e) Piedra (exenta?) que muestra dos pilas (0,20 y 
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0,23 m. diám.) con sendos pequeños surcos hasta el borde 
de la piedra, cerca de la iglesia de Garin (L. Coutil: fie­
rres a coupoles de Garin el Cazaux, Vallée de Larboust, 
Luchan, BSPFr. 1929, 313). 

/) Gran bloque errático calizo de Arudy-Buzy (21 ki­
lómetros SSW. Pau; Basses Pyrénées; en probable ca­
mino pastoril señalado por túmulos dolménicos ; hoy en 
el castillo Henri IV de Pau) con 11 petroglifos circula­
res: cuatro círculos concéntricos con cazoleta central, 
cuatro círculos sencillos con cazoleta central y tres círcu­
los concéntricos con tres apéndices curvos a la derecha 
y otros tres a la izquierda, al modo de patas de cangre­
jo (sobre este petroglifo hacemos un estudio junto con 
e1 prehistoriador Dr. G. Lapíace de Juren<;onJ. 

Aprovechamos para indicar una relación más entre 
el W. hispánico e Irlanda ai final del Bronce lV. Los 
círculos concéntricos hendidos y herraduras concéntri­
cas de Galicia, creemos, son probablemente, representa­
ciones muy esquematizadas del escudo tipo Herzsprung 
(Brandeburgo), como -por más cercanos a la realidad­
pensamos lo son sin duela alguna las «gapped-circles de­
sings)) de Knowth (Irl.) estudiados por Macalister 
(Knowth, Preliminary Report, FRIA 49, 1943, 135). Mac 
White (N ew 68), sin interpretarlos, los considera, como 
~ los demás tipos de círculos concéntricos, ualso probably 
due to the influence of the Galician Group)). La certi­
dumbre sobre los concéntricos de Knowth debe hacer ir 
pensando que algunos o muchos de los concéntricos ga­
llegos y del resto de Europa, aun sin hendiduras, son 
representaciones de este escudo que tanto se prodiga en 
las lápidas funerarias de Extremaclura, Alemtejo y Algar­
ve, que lo presentan con estilización intermedia entre la 
realidad y los petroglifos de Knowth (J. Ramón 303 y 
306). Estas losas rectangulares servían de tapa vertical 
al departamento cupular horizontal -con varias inhuma­
naciones en cuclillas- de las tumbas de pozo en L, se-
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gún fa únk~ sepultura completa estudiada, la de Ha·za 
de Trillo (Tora, Ja:én; Mergelina: Tugia BSE.AAVall 
X 28). 

B) Metales y cerámica 

13) Las cuatro hachas de rebordes por martillado del 
depósito de Campos (Mellid, La Coruña) -que también 
contenía seis espadas y varias pulseras (perdidas), dos 
hachas planas de filo desarrollado, una estrangulada y 
otra pequeña de talón sin asas y tope del talón curvo, 
todo de bronce (BRA G 1926, 153; T M 50), fecha ble el 
conjunto en el Bronce III aunque con algunas piezas del 
Bronce II- tienen su paralelo en las del variado yaci­
miento de Porcieu-Amblagnieu, Isere (Déch. II, 173) y 
Vernaison, Rhone, del Reinecke D (Hallstatt A; c. 1100; 
Mac Wh. : Estud 62). La escotadura del talón procede 
de las .«terramaras» itálicas, que también pasan a Nieder­
sachsen (Alem; Mac Wh., 63). 

14) Las hoces del Bro. III-IV de Asturias y centro 
y S. de Portugal <ese derivan de las hoces francesas, pro­
bablemente de la región alpina del Ródanon (Mac 
Wh., 79). 

15) <cCateia» o biponne arrojadiza, en la «croa» de 
Castromao (Celanova). citania de Santa Tecla (A Guar­
dia; Cuev. : Armería, 583), en moneda de Caristio (Déch. 
II y IV, 862 ; Nos 29, 13; 57, 1928, 171) y en estatua del 
Cerro de los Santos (AEArq 1948, 373, fig. 33); de filo 
único y muy desarrollado, en el castro de Troña («La 
Temporada», Mondariz, 29 julio 1928). La cccateia» abun­
da en Ornavasso (N. Italia), Estiria y Carniola (Cuev.: 
Arm., 583). 

16) La fíbula <cde navicella» del Castro de Villagar­
cía (Pontevedra) tiene su paralelo muy estrecho en la 
del Valais (SW. Suiza; Viollier = Fibules Age Fer Sius­
se, París 1908, fig. 12) y Ollond (Suiza). La de Villagarcía 
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(inédita, colee. Gil y Casal, de Villagarcía) es de bronce 
bastante amarillo (20-30 por 100 de estaño), con pátina 
verde y presenta en los extremos del grueso arco surcos 
transversales, y en el centro , surcos longitudinales flan­
queados por dos zig zags. La estrechez del comienzo del 
pie inclina a pensar en fecha alta; no posterior al 650 en 
Italia. El tipo aparece en Italia central en el Hierro II, 1 
(850-750), con otras de pie en disco, con las últimas ser­
pentiformes de una pieza y con cerámica geométrica de 
meandros y metopas tipo Torre Galli (Aobeg: BFC I, 
60, 93, 107). Alcanzó su apogeo y máxima variedad en 
e1 Hierro II (etrusco; 750-700) y III (700-650), con abun­
dancia de objetos metálicos con decoración nórdica (una 
prueba más <le nuestra teoría), de cisnes y soles ( con­
céntricos y radiados) y svásticas . 

17) Las fíbula s de ballesta con pie largo y botón le­
vantado (que aparecen en Santa Lucía, Acebuchal de 
Carmona y fueron exportadas a Cartago) están relacio­
nadas con las hallstátticas de la Certosa (Bologna) y Sa­
lios (Jura; Déch. III, 850 y 853). 

18) Las fíbulas de caballito, tan abundantes en Cel­
tiberia, por el jinete sin piernas y los círculos del caballo 
son cela copia de un tipo itálico de la l.ª Edad del Hierro, 
encontrado principalmente en las excavaciones de la villa 
Benvenuti en Este», en Marzabotto (Bologna) y en la 
Certosa; la ele Benvenuti es anterior al 500 a. de C. (Déch. 
III, 855) . 

19) Casco hallstáttico de Caudete de las Fuentes (Re­
quena, Valencia), con semiesferillas y semiesferas «levan­
tadas». Santa Olalla (Casco plata cél tico l."' Edad del Hie­
rro, / P Ul34, 24) le asigna ascendencia alpina y relaciona 
estrechamente con los Schüsselhelme de Laibach (Car­
niola, 7G km . NE. Trieste) y Tarquinia, y lo fecha entre 
el 600 y 550. La técnica se repite en Eberswald y cuenco 
de oro de Zürich (v. 64). 

20) La espada protoetrusca de bronce encontrada en 



- 336 -

Bétera (Valencia) es relacionable con el casco de Cau­
dete por la tipología y cronología de las piezas y sus 
lugares de procedencia y de hallazgo. La espada presen­
ta puño rómbico rematado en frontón curvo y hoja de 
bordes casi rectos y nervio en V con seis surcos a cada 
lado. Es fechable en el Hierro II de Italia Central, hacia 
750 (O. Gil Farrés: EProtoetr. Amp 1947, 287) . 

21) El adorno de sendas V en resalte -entre los tres 
nervios, junto al tope- del hacha de talón de tipo nor­
teño de Aldán (Museo de Pontevedra), pudiera tener su 
antecedente remoto en los tres ángulos paralelos que 
aparecen en las dos caras del colgante oval procedente 
de la galería cubierta del Bronce I a con ajuar tipo Mi­
llares I en el Aude (S. Francia; RSL 1950, 222). Este 
adorno pervive en los «abanicos» estampados de la ce­
rámica castreña de Troña (Pericot: Troña, fig. 7, con 
cuatro o cinco radios) y de la comarca de Vigo (Mon­
teagudo: CCastr. 66). También son paralelos el reliev~ 
escutiforme en algunas palstaves irlandesas de un asa 
(Macal., 126), especialmente los triángulos sencillos o 
concéntricos bajo el refuerzo de la boca en las hachas 
huecas con un asa, húngaras (Aoberg V, 38), en las in­
glesas meridionales (Evans, 138-140) y en el martillo del 
Bronce III francés de Porcieu-Amblagnieu (Isere ; Déch. 
II, fig. 49, 5). No creemos que este adorno haya pasado 
del S. de Francia a Galicia antes del Bronce IV, aunque 
Russell (PPN Port., 167) haya notado relaciones entre 
Liguria y N. de Portugal ya antes de la aparición del 
campaniforme (fecha que nos parece excesivamente alta) 
con motivo de los vasos de boca cuadrada del anta de 
Canidelo (Vila do Conde), del poblado neo-neolítico de 
Areias Altas (Porto) y del Algarve. 

22) Las dos antenas de las dagas ceítibéricas y calai­
cas, creemos sin duda alguna, son derivados de los dos 
protomos de cisne solar nórdico, adaptados al pomo con 
la intención mágica ( de contacto o presencia) de acre-
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centar la confianza en el dios sola1· y la seguridad de su 
ayuda ( de decisivo valor psíquico, especialmente en las 
guerras de los pueblos primitivos y bárbaros), al igual 
que ocurre con muchos otros signos sagrados. Baste con­
siderar en los cristianos la relación mágicosimpática en­
tre la espada y la cruz, y el que durante la Edad Media 
los guerreros, al salir a guerrear, acostumbraban a gra­
bar, con la punta de sus espadas, rectas, cruces y otros 
signos religiosos, en los muros calizos de iglesias y ca­
tedrales, para que el poder divino que suponían existía 
en la piedra, pasara a sus armas (Rüt.). 

Estas antenas llegaron a nosotros ya estilizadas en ci­
lindros, conos o botones, a través de Suiza, N. de Italia 
y S. de Francia, quizá ya en el s. vn, como tiende a pro­
barlo el depósito de Sobrefox (Ponga, Asturias) que pre­
senta una daga del tipo calaico de antenas (con dos am­
plios círculos perforados en la base de la hoja de bronce; 
1as antenas se perdieron) junto con una pequeña punta 
de lanza hueca y una espada pistiliforme con lengüeta 
calada y empalme en V, las dos armas típicas del final 
del Bronce IV (Almagro: HHuelva 106, donde dice que 
el empalme de la empuñadura es en U; J A 366). 

El proceso de esquematización de las antenas, cree­
mos, es éste: 

l.º Bronce IV. Cuchillo afalcatado de Dinamarca, 
con dos protomos de cisne esquematizados en sendas vo­
lutas en el pomo y otros dos a los lados del puño (Déch. 
CSoleil 331, fig. 15 g; las navajas de afeitar ele Suecia 
presentan las cabezas sólo estilizadas). Espada del cono­
cido tipo de Corcelette, con hoja ligeramente pistilifor­
me y dos volutas de tres vueltas en el pomo ( espada coe­
tánea del tipo de Morigen, de pomo macizo, al que al­
gunas veces acompaña). 

2.º Hallstatt II. Dagas y cuchillos de puño fusifor­
me, que muestran en el pomo volutas cortas o simple­
mente antenas terminadas en botones, discos o esferillas; 
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sin embargo, aún hay algunas piezas que presentan los 
protomos de cisne estilizados o esquematizados, que son 
claramente apreciables en la daga de Baviera (Déch. Il 
733, fig. 281, 3) y, ya esquematizados, pero conservando 
aún señales de la cabeza y ojo, en la de Hundersingen 
(Würtemberg; Déch. II 732, donde equivocadamente, 
creemos, las incluye con otras, tardías por su complica­
da ornamentación). También dentro del Hallstatt II apa­
rece la corriente oriental de dagas con antenas vertica­
les terminadas en discos (Hallstatt) o botones bicónicos 
chatos (Avezac-Prat, H. Pyrénées; Dech. II 734, figu­
ra 282); aun en este caso, aunque las antenas en nada 
recuerdan los protomos de cisne, es lógico relacionarlas 
con éstos, porque ocupan exactamente su lugar y por­
que su finalidad tampoco es práctica sino simbólica, y 
y aun más claramente solar, en especial cuando se trata 
de disco. 

23) Una barca solar oceánica, en hierro-con niela­
dos de plata y calados representando tres o cuatro discos 
solares en reserva y postas o zigzag en nielado, indica­
dores de las olas marinas-se aplicaba «sobre el cuero 
del anverso de uno de los tipos más interesantes de es­
padas de antenas peninsulares de la época de La Tene 
que nosotros denominamos "tipo Arcobriga"» (M. E. Ca­
bré: Simbolismo solar ornamento espadas II Ed. Hie­
rro cél. Pen. Ibér. AP L 1952, 104). 

Aparece esta barca en tres espadas de la necrópolis 
con urnas cinerarias de Las Cogotas (Cardeñosa, Avila) 
y en una de la necrópolis de La Osera (Chamartín, 
Avila). 

El camino de llegada a España estaría señalado por la 
barca solar simétrica bajo disco solar, que se presenta, 
a finales de Bronce IV, en dos colgantes calados del 
S. de Francia (Vallon, Andeche y Vaison, Vaucluse) y 
uno del centro (Gannat, Allier). La barca, muy estiliza­
da, con protomos de cisne en los extremos aparece en 
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amuletos colgantes de Bolonia, hacha con disco solar de 
Italia y dos peines del palafito de Guevaux (lago de Mo­
rat, Lausanne; Déch.: CSoleil 356), y grabada en el 
casco crestado etrusco de Corneta y en el cinturón de 
bronce del Quirinal (Déch. 348) y en otros objetos del 
N. de Italia. 

Estilísticamente, las barcas solares celtibéricas, por 
su asimetría, están más próximas a las representadas en 
los petroglifos del Bronce nórdico de Suecia y N omega 
(Déch. 329) ; estas insculturas también presentan discos 
solares aislados en forma de dos o tres círculos concén­
tricos centrados por cazoleta, como los que tanto abun­
dan en el NW. de Portugal, Pontevedra (CPG) y Coru­
ña. Estas relaciones tienden a confirmar, una vez más, 
la participación de una minoría germánica en esta inva:­
sión del s. VII. 

Este mito solar, que al parecer nació en Mesopota­
mia (se presenta en Nínive) o Egipto, donde arraigó. 
profundamente, lo resume así Déchelette 326: «Los mi­
tos antiguos del sol se refieren al curso que efectúa éste 
cada veinticuatro horas alrededor de la tierra, curso di­
vidido en dos fases. Durante la primera se eleva desde 
Oriente, recorre su ruta celeste y desaparece en Occi­
dente sobre las aguas del río Océano, que rodea la tie­
rra. Durante la segunda, invisible para los humanos, na­
vega por este río desde Poniente a Oriente para volver 
a su punto de partida. El astro durante este segundo re­
corrido viaja sobre un barco, sustituído por una copa en 
las descripciones de varios mitógrafos. Creemos que en 
esta sustitución pudiera encontrarse una preciosa indica­
ción sobre el origen del mito, pues esta pretendida copa, 
al parecer, debe ser asimilada a la pequeña barca redon­
da que utilizaban los babilonios para navegar por el 
Eufrates». 

24) La actitud orante con una mano alzada ( excep­
cionalmente las dos) y abierta-que aparece en las es-
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quematizaciones antropomorfas con disco solar central, 
sobre barca solar, de una de las tres placas caladas en 
sendas vainas de espada de las Cogotas (v. supra; se­
pul. 175; M. E. Cabré 108)-<,se ratache a une antique 
tradition religieuse sur la cote ligure» (F. Benoit: 
APM édit. 16), y se presenta, entre otros casos, en el 
«sorcier» ( cara gesticulante de que salen hacia arriba dos 
manos abiertas) grabado en el ya varias veces citado 
Monte Bego y, especialmente, en el célebre santuario de 
la Edad del Hierro de Antremont (N. Aix; destruído 
por la conquista romana en 123 a. C.), en dos bustos de 
relieve de decoración arquitectónica. La relación es tan 
patente que, incluso las dos coletas curvadas que pre­
sentan a los lados de la cabeza los antropomorfos de Las 
Cogotas corresponden casi exactamente-aunque no lle­
gan a tocar los hombros-a las trenzas de cabello que 
caen sobre los hombros en los bustos de Antremont, y 
que se repiten en otras dos cabezas del dintel de otro 
templo indígena, el de Nages (SW. Nimes; Benoit 15). 
Se trata del gesto mediterráneo milenario de adoración 
y súplica que ya aparece en las figurillas de Knossos y 
en los santuarios de Cerdeña, Baleares y Despeñaperros, 
y llega a Escandinavia en el vaso, de origen céltico, de 
Gundestrup, en el cual unas figuras de medio cuerpo le­
vantan una mano, mientras en la otra sostienen una 
ofrenda, exactamente igual que en Antremont. 

25) Los tres ídolos, tetrápteros con disco solar cen­
tral, del Cerro del Berrueco (W. Avila), en placas de 
bronce caladas, tienen un origen remoto en las figuras 
aladas del principio de la época orientalizante del arte 
griego postgeométrico, según propuso García y Belli­
do (Bronces C. B., IP 1932, 18) como único origen. Pero 
creemos que la gran distancia desde Grecia, la fecha algo 
tardía (s. V?) de los ídolos del Berrueco, su posición 
frontal (frente a la lateral de las figuras arcaicas griegas 
en K nielauf de monedas y relieves) y su estilización casi 
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esquemática recaban el paso de este elemento por re­
gión y fecha intermedias. En consecuencia suponemos 
que este Kronos-Zeus con disco solar debió de venerar­
se-especialmente como transmisor de fuerza a las ar­
mas o como agente apotropaico sobre los enemigos­
durante los ss. v11-ru en el N. de Italia. Esta suposición 
la vemos comprobada por el ídolo calado en la ,·aina de 
un puñal de la época de La T ene, encontrado en e,l lago 
di Garda, cerca de La Peschiera (Verana; Déch . II 
1312). Consiste este ídolo en un gran disco radiado, por 
el que asoman hacia arriba dos brazos que se unen en­
cima de una semiesferilla que figura b cabeza, y hacia 
abajo, dos piernas dobladas. La semejanza, en todos los 
elementos, con los ídolos del Berrueco es muy intensa. 

Sólo falta en el noritálico las cuatro alas y tres ele­
mentos, en forma de flores de lis. que aparecen encima 
de la cabeza y a los lados del círculo solar . Interpreta­
mos estas lises como cisnes, por excepción con las alas 
explayadas, lo que coincide con la significación heliolá­
trica del ídolo. También creímos en un principio que pu­
diera tratarse de la flor (loto?) abierta y muy estilizada 
que, frecuentemente y saliendo del suelo o de lo alto, 
rellena huecos en las sítulas del Hallstatt II noritálicas 
de La Certosa, Capodaglio, Granclate, Rebato, Waatsch, 
Hallstatt, etc. ; en la de Benvenuti esta flor aparece va­
rias veces, precisamente muy parecida a la del Berrue­
co y sobre el lomo de un buey, una cabra y un ciervo 
(Ghislanzoni, Tav. III). Sin embargo, después de com­
parar el carrito votivo de bronce de la tumba etrusca de 
los Lebeti (Vetulania) con el de la tumba Regolini-Ga­
lassi (Caere), no cabe duda de que las lises de los ídolos 
del Cerro del Berrueco corresponden a cisnes ; en efec­
to, bordeando la plataforma, a ambos lados del cuenco 
(símbolo que sustituye a la barca solar), en el primer ca­
rrito encontramos muchas figurillas naturalistas de cis­
nes ; pues bien, en el segundo están sustituídas por flo-
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res de lis (P. Ducati: SAEtrusca, Firenze 1927, figs. 129 
y 130). En el pectoral áureo de la tumba del Guerriero 
(Tarquinia) aparecen juntas las dos representaciones: 
naturalista y esquematizada (fig. 132). La gran estiliza­
ción del ídolo del lago di Garda ( debido en parte a su 
fecha tardía, lo que exige precedentes in situ más natu­
ralistas, más completos y, por tanto, más próximos a 
los del Berrueco) y la dificultad de encajar todos los ele­
mentos en un sitio tan estrecho como la vaina de la es­
pada explicaría la falta de los mismos. 

26) El misterioso ídolo sedente ue bronce hueco, en­
contrado en la desembocadura del río Dala (Viveiro), 
con cabezas en lugar de brazos, que estudió F. Maciñeira 
(Un interesante bronce, Madrid 1902; Bares 371), pre­
senta un capuchón que, por su punta alargada, tiene su 
único paralelo en el qÜe llevan los aurigas de la sítula 
de Kuffarn (Baja Austria), pieza de importación, contem­
poránea de La Tene I, pero del mismo esti'.o que las 
del s. V (Hallstatt II) d,:: La Certosa, Arnoaldi, Benve­
nuti, Waatsch, etc. (Ghislanzoni 32). 

Tienden a compro bar esta procedencia noritálica las 
urnas canópicas prosomorfas etruscas de Chiusi con es­
tatuillas también en los hombros de la urna. La cola de 
la capucha curvada hasta tocar el cuerpo tiene su para­
lelo en la de la Quimera de Arezzo (Bosch: HUniv., 
Gallach, Barcelona 1937, 40G y 414). También pudieran 
entrar en consideración los dioses sedentes galos del S. 
de Francia, p. ej. el cornudo torcuato y con piernas cru­
zadas de Autun (Reinach: CSGermain 1921, 162), p~ro 
éstos presentan más rigidez y barroquismo, mayor deta­
lle en el traje, etc. Creemos-por la técnica y época muy 
distintas-convergencia casual, la estrecha semejanza con 
el ídolo neolítico de Knossos (Dussaud 360) y sobre todo 
con la figurilla de barro sedente al estilo oriental, de 
Adalia (Panfilia) con brazos cortos y piernas dobladas 
hacia el centro del cuerpo, origen de los ídolos de violín 
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con grandes ojos y prototipo de los de lechuza troyanos 
y apotropaicos hispanos del Bronce 1 (GABA 1920, 165). 

27) Los alambres enrollados de ciertos torques áu­
reos castreños-de los tipos que hemos bautizado (Mon­
teag. : TCAE 291) con los nombres de uártabron, por pre­
sentarse sólo en la costa coruñesa, y astur-norcalico, por 
aparecer en Asturias y N . de Galicia-parecen proceder 
de los que presentan los torques de bronce de la cultura 
de Straubing (Baja Baviera) semejante a la protocelta 
de Acllerberg. Estos alambres enrollados serían uno de 
los indicios de celtización, en el S\V. de Alemania, de 
los contigeutes germanos en su marcha hacia los Alpes. 
La misma procedencia céltica parecen tener los torques, 
de alambre enrollados, de la Necrópolis de Molá ('farra­
gona), que presentan extremos en perillas bicónicas o 
simplemente (como en Straubing) adelgazados y curva­
dos en O hacia afuera. 

28) Las zonas con triángulos rellenos de puntos y 
con círculos concéntricos que adornan la chapa ( de oro?) 
del disco <le Grossholz ob Ins (Anet, 13 km. E. N eucha­
tel)-encontrado en una «ribboncista» (hallstáttica? ; J a­
cobsthal 136, fig. 36)-tiene su paralelo en nuestra cerá­
mica castreña, subgrupo grovio, y en el castro de Ca­
ravias. 

La franja de piramidillas cuadrangulares yuxtapues­
tas, que encontramos en cerámica del nivel inferior de una 
casa circular en las excavaciones del Castro de Elviña (La 
Coruña; inéditas) la encontramos en el castro ligur de la 
plena Edad del Hierro de Bec Berciassa (Rocca vione, 
Cuneo; Rittatore: «Ricerche Eta Ferro nel Cuneese», 
RSL 1952, 40), que presenta abundante cerámica situli­
forme. El paralelo se repite entre muchos fragmentos de 
este castro con franjas de ángulos excisos (o profunda­
mente estampados) y otros de los castros gallegos. La 
especie de barniz negro irregularmente repartido (más 
grneso hacia la boca) también aparece en el estrato in-
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ferior del Castro de Elviña y en Bec Berciassa. Las mis­
mas bandas horizontales de piramidillas y de ángulos 
incusos aparecen en el estrato 2 ( cultura de Golasecca, 
empobrecida y arcaizante como 1a de toda la Liguria ma­
rítima) de Arene Candide (Finalese; Bernabó 326) . 

29) Cuchara de barro de Vila N. <le S. Pedro (J alh. 
lám. XXV), típica en las «cuevas ligures». (Se trataría 
de una relación anterior, del Bronce I.) 

30) La cerámica castreña con SSS estampadas ( es­
tilización de cisnes, no de patos como quiere Childe) 
-que especialmente en Pontevedra, Orense y N. de Por­
tugal abunda, y se da junto con la de círculos concén­
tricos ( estilización solar )-procede de la de Vilanova 
(V. supra; Cuev.: Arm. 584), donde los protomos de 
cisnes aún son visibles entre los círculos solares, caso 
que se repite en el adorno puntillado de uno de los tor­
ques de sección rectangular de la colecc. Blanco Cicerón 
de Santiago. Estas SSS (desconocemos si con los círcu­
los) de Portugal y Galicia pasan a Bretaña y en el s. 1 

a. de C. a Cornualles (Chun Castle; Thurlow Leeds, 
Archaeol. 76, 205), río Severn (ocho castros) y costa W 
de Gales (Childe: AAnalog. 15). Las SSS con círculos 
concéntricos, abundan en el N. de Portugal: Sabroso, 
Briteiros, S. Fins ; y en Galicía : Castros de As Medo­
ñas (Friegue, Vigo), Sta. Tecla (A Guardia), S. Ciprián 
das Las (Barbantes, Orense; Monteag.: CCVigo 247) 

C) Etnología y Etnografía 

31) Séneca (CH elvia 7 y 8), que como intelectual 
hispano debía de conocer las lenguas patrias, considera 
indígena 1a población de Córcega, pero atribuye una in­
fluencia notable al elemento español y relaciona corsos 
y cántabros ; y por él mismo sabemos que los ligures 
pasaron a la isla después de los focenses ( que se estable­
cieron en ella antes de llegar a Marsella ; Berthelot 292 : 
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Schulten: Cánt. 27). Este parentesco comprueba una 
vez más las relaciones entre los alpinos y los del N. de 
Iberia. Schulten (Cánt. 22) afirma que el gentilicio Can­
tabri procede de la raíz Cant-, que forma antropónimos 
en las regiones celtoligures; pero, mejor (basándose en 
Bertoldi: uProblemes de substrat», BSLinguist. Paris 
1931, 152) cree procede de canta o ganda, upiedra» fre­
cuente en regiones celtoligures de España, Francia e Ita­
lia, y que cántabros significaría «gente de sierra». 

32) Diodoro cita entre los corsos la práctica de la 
cavada (que consiste en guardar cama el m;uido con el 
hijo cuando la mujer da a luz, probablemente como re­
medio mágico despistante del espíritu maligno de la te­
rrible fiebre puerperal), que todavía se practica en la re­
gión serrana de Portugal (Russell: PPrecel. 173). 

33) Testimonios matriarcales en Galicia hemos re­
cogido en abundancia (para un trabajo que prepara­
mos) desde la Prehistoria hasta hoy, especialmente en la 
e-sfera social y laboral (p. e. Justino 44,3); pues bien, 
Diodoro 5,39 dice de las mujeres ligures, que trabajaban 
como los hombres. 

34) La «santa compaña»-procesión de las almas de 
los difuntos-de Galicia (Monteag.: PFragos. 326) o 
,chuestia» de Cantabria, también aparece en el folklore 
de Centroeuropa, Alpes y Pirineos (Hoyos RJJTP, 
1934, 39). 

35) No faltan en Galicia braquicéfalos, probablemen­
te alpinos, en especial en el N . de Lugo. 

V. PARALELOS FILOLÓGICOS 

A) Toponimia 

La importancia etnológica de la toponimia queda fir­
memente acreditada ya en la Antigüedad con el signi­
ficativo pasaje de César (BG 5,12), sobre los belgas de 



la costa de Britannia: Britanniae pars interior ab iis in­
colitur, quos natos in ínsula ipsa memoria prodituni di­
cunt: marítima pars ab iis, qui praeda ac belli inferendi 
causa e:c Bel gis transierant: qui omnes /ere iis nomini­
bus civitat11m appellantur, q1tib1ts orti ex civitatibus eo 
pervenerunt, et bello ibi re111-anserunt, atque agros co­

lere coeperunt. En el próximo número de la Rev. Filo­
logía Esp., publicamos un estudio de toponimia arqueo­
lógica («Nombres de dólmenes y túmulos en el NW. his­
pánico»), en el que destacamos el carácter mutuamente 
complementario de la Arqueología, la Toponomástica y 
la Lingüística (cf. Sachs: GOrtsn. 1). 

36) Nerva (Nervión). Montes Narvasios (Tras-os­
Montes), relacionados con Nervia (Veintimiglia; Schul.: 
Cántab. 32; también ligur para Rohlfs 229). 

37) Los ríos :Ézaro (Coruña; pronunciado Esaro con 
s sorda muy silbante), Sar (Coruña; Sars en Mela III, 2), 
Esera (Huesca), Isábena (Huesca), tienen sus paralelos 
en Isere (Francia), Isar (Baviera) y Esaro (Calabria). 

38) Ríos Támara o Támaris (Tambre), Támboga 
(Cospeito; cf. Tamoebrigo (GGal 831), Támega (Verín 
y Chaves; cf. Tamagani y Tamagos, Sta. María de Mon­
terrey), Tamuja, Tamuje (también en A Guardia) y Ta­
murejo en el N. de Portugal, Tamar (que desagua en 
Plymouth, Cornualles), Támesis, etc. En el N. de Italia: 
monte Tamaro (de 1.933 m.; lago Maggiore al S. de 
Locarno), Támarus, hoy Támara (o Tammaro) en el 
Samnio ; estudiamos ampliamente la geografía y lingüís­
tica de este potamónimo en CCR, I, 221 y en CCR, 
II, 469; adelantemos aquí que la raíz tam- «Huir 
resbalando, deslizarse», aparece en potamónimos de 
las cinco partes del mundo y que Támara, para Hub­
schmid 139, procede del tema prerromano *támaro c<des­
prendimiento de tierra», cuyo sentido aproximado se 
conserva vivo en las provincias de Lugo y Santander; el 
sentido <cdesprendimiento de tierra», por sinécdoque (tro-
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po frecuente en toponimia) pasaría a «arroyo», y luego 
a «río». El sufijo -aro es colectivo y abundativo, y pro­
bablemente el mismo de los apelativos del NW. hispáni­
co sénara (senra:), gándara y lámara. 

39) El topónimo Flavia Lambris de los Baedy 
(Ptol. II, 6, 26), que situamos en Lambre (Ambroa 
-v. infra-5 km. NNW. Irixoa, Coruña), probablemen­
te procede de la raíz celtoalpina lani- «canto rodado» 
con el sufijo abundantivo -aro y tiene paralelos vivos en 
el gallegoportugués (lama «barro» ; con abundantes to­
pónimos y derivados ; Lamego, Lameira, Lamegal, La­
megoso, etc.), y en los dialectos alpinos, p. ej., tirolés 
lammer «cantera, rocalla, canto rodado». 

El letón lama «parte baja de un campo (ordinaria­
mente barrosa en países húmedos), inclinación, hoyo» 
se explica por estar cerca de la primitiva sede de los ger­
manos. La repartición geográfica de estos topónimos 
prueba su carácter germanoalpino oriental, aunque re­
conocemos con Pidal (SM edit. 14) que esta repartición 
unida al hecho de no aparecer este topónimo en Liguria 
y S. de Francia, invitan a pensar en su origen ilirio: 
Lambach (SW. Liriz, Alemania), río Lamaron (Mont­
luc;on, centro Francia), río Lambro (afl. izq. Po, SE. Mi­
lán), río Lamone (desemboca N. Ravenna), Lama di 
Mocogno (SSW. Módena), Lama del Peligno (S. Chie­
ti, Abruzi e Molise), Lama (N. Córcega). Es menos pro­
bable que estos nombres procedan de lama, que puede 
pertenecer al substrato preindoeuropeo, puesto que se 
conserva en gallego con el mismo sentido de «barro» que 
el georgiano lami (Monteag.: CCR I, 221). 

40) Gándara (con numerosos derivados) muy abun­
dante en Galicia (unos 70), y algo menos en Asturias, 
Santander, Vasconia, Gascuña y N. de Cataluña (en el 
resto de España no aparece) es topónimo alpinopirenai­
co indoeuropeo, de la raíz ganda, pedregal, como de­
mostró eficientemente Bertoldi (BSLinguist. Paris 1931, 



93). Creemos que su empleo pudo haber sido extendido 
hacia el W. hasta Galicia por nuestros celtoalpinos, 
a los cuales se debería el sufijo abundantivo -ara, fre­
cuente (v. supra) desde los Alpes a Galicia. La raíz gand 
es ibérica, es decir, mediterránea, como demostró Pidal 
(S}vfcdit. 4), quien aduce varios topónimos por el centro 
y E. de España, pero sin sufijo -ara. 

41) El río Mero-en cuya desembocadura, que for­
ma la ría de La Coruña, está el monte Mero y ía Parro­
quia de Mera-es relacionable con el río M eritla (hoy 
probablemente Aroscia) que Plinio 3,48 cita en la costa 
ligur entre Al bum Intermelium y A. Jngaitnum (RE. s. v.) 

42) Nombres que empiezan por A rn- abundan en Ga­
licia y Alpes: Amois (Estrada, Pontevedra); Arnoya, 
afluente izquierdo del Miño medio y parroquia en Riba­
davia (Orense); Arnoide (Villar de Barrio, Or.); Ar­
nego, afluente del alto Ulla y dos parroquias en los ayun­
tamientos de Carbia y Rodeiro (Pontevedra). En Italia: 
el Val di Amo, afluente del lsarco en Val Camonia 
(v. supra), y lago cerca de Edolo; Rio el' Arnasca (Val­
tellina, N. Morbegno) ; Amasco ( comarca sobre Alben­
ga); Vallone d'Arnas (cerca de Useglio, N. Turín), etc. 
(País 827, quien opina que la raíz significaría curso de 
agua.) 

43) Los ríos Durius (Duero) Doiras (W. Asturias), 
Duruelo y Duratón tienen su paralelo casi exacto en los 
dos Ditria núnor y maior del Val d'Aosta (Alpes occi­
clentales), hoy Doria o Dora Riparia y Doria Baltea 
(Holder s. v.; Pais 821; v. Anares, infra; también Du­
ras, afluente alpino del Istro, y Duria, río ilírico. Schul­
ten (FHA VI 204) da el potamónimo corno «céltico o 
precéltico (ligur?)». El potamónimo, según Pais 827, sig­
nificaría, como Arna, curso de agua, significación que 
conserva el piamontés doira (cf. bretón dour, agua). 

44) El potamónimo Limia (portugués Lima) es, cree­
mos, de origen germano por aparecer seis topónimos 
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Limbach (arroyo Lim) en Alemania; estas gentes ger­
manas llegarían a la región ilírica donde encontramos 
Lim Bach, topónimo y subafluente del alto Drava, al 
NE. de Marburg y Lim (Yugoeslavia) subafluente dere­
cho del Drava medio; también llegarían hasta Toscana, 
donde aparece el Lima que desagua en el Serchio, 20 ki­
lómetros al N. de Lucca. Probablemente el Limmat o 
Linth, que bañ4 Zürich, procede de esta ra íz, aunque se 
opone alguna teoría basada en documentos antiguos y 
formas dialectales. Anciaes (Porto 2

, Vizeu) no está re­
lacionado con la tribu de los Anesiates (Pais 824) que 
aparecen en un epígrafe entre Bergomum y Comum, 
sino que procede de Ansilanis, genitivo del antropóni­
mo diminutivo germánico Ansila (1055 villa Ansilanes; 
Sachs 30) . 

45) Baralla (Becerreá), Barallobre (Ferro!; .Pidal: 
E Obre 4 lo relaciona con *varalia «seto de travesaños,,), 
Barajas (Madrid y Cuenca) parecen relacionarse con Va­
rallo (25 Km. SW. lago Maggiore). Baraggia, en pia­
montés y lombardo significa «región inculta, landa, 
sodagio, terreno cubierto de éricas11. Tapón. Baragia 
(a. 583); de base medit., *barra, terreno rocoso, cf. friu­
lano baraz roble, espino y barta césped espinoso del 
área ibero-ligur. Barra presupuesto en esta voz no está 
documentado en latín, y el hecho de que se use solamen­
te en la Península Ibérica faltando en el rumano, parece 
indicar su origen ibérico, tanto más cuanto que el signi­
ficado originario de «barrera , cierre» debe de relacionar­
se con el vasco marra, parra, «confín11, quizá en origen 
petra terminalis (C. Battisti: Dizion. Etim. /tal., Firen­
ze 1950, s. v. barággia y barra; cf. 47). 

46) Nava (port . Nave) «tierra llana entre montañas,, 
es topónimo montañero que abunda en la Península . 
Para J ud (Dalla Storia delle parole lombardo-ladine; 
Piel: NRSolo 172) es un vestigio de un idiom a preindo-
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europeo que sobrevivió también en los Alpes. Los topó­
nimos tipo Naballo (abundante en Galicia) y Nabalhos 
( cuatro en N. Port.) parecen ser derivados. Creemos 
muy probable y lógico que el orónimo Nava haya sido 
traído por los celtoalpinos, q'ue pasaron más de un 
siglo por las escarpadas montañas alpinas. Navazo es 
<CValle pantanoso» en Salamanca, y navajo ((balsa para 
el ganado» en Aragón. 

47) Barranco es topónico abundante en el S. de la 
Península (74 veces en Faro, Beja y Setubal). Significa 
HCUrso de agua que se seca en verano, lugar excavado 
por· las <Ctorrentadas», y es pariente del tipo barroco «ex­
cavación natural». La raíz es barr- «obstruir», cf. barrar, 
barra, barrera (Piel : N RS olo 179). La palabra barranco 
se usa también en el S. de Francia, Alpes (sobresilvano 
vraunca) e Italia meridional (Rohlfs.: ZRPhil. 52, 74). 

48) Rohlfs (ATopon. 202) relaciona Sorga (Galicia) 
con Sorgue (Provenza) y Limia (Orense) con Lima (Tos­
cana; v. supra). 

49) Los Viso, abundantes topónimos y orónimos casi 
exclusivos de Galicia, pudieran relacionarse con el mon­
te Vesulus (Pli. 3,20; hoy Viso, donde nace el Po, en 
el territorio de los Ligures Vagienni), Visso (aldea de 
los Apeninos), Vis (afluente del Hérault), Visso (río de 
Hungría). En Viso del Alcor (Carmona) existe necró­
polis céltica de inhumación; para Bonsor, que la publi­
có (Veritable orig. Carmona RArch. 1927, 287) estos 
topónimos indican el paso de los celtas desde el Danu­
bio hasta Galicia y el Guadalquivir. 

50) Monte Ambra (los ligures-v. supra-se llama­
ban a sí mismos ambrones; cf. Pidal: SM edit. 9, que re­
valoriza la teoría ligurista de d' Arbois a costa de la ili­
rista de Pokorny, y defiende la venida de ligures a Es­
paña, basándose en topónimos tipo Ambrona; cf. Lam­
brone, hoy Lambrole, subafluente del Garona, en el 
Aude, territorio iberoligur), Brione, Ascona, Melide ro-
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<lean el lago Maggiore y se repiten en los topómmos 
coruñeses: Ambroa-Ambrona en el discutido testamento 
del 747? del obispo Odoario; Flórez: ES XL 360; otro 
Ambrona en Andayo, Tordoya, Coruña; Ambraes, en 
Marco de Canaveses y en Vizela), Brión (Negreira)-, As­
seconia (mansión de la vía Iria-Lucus Aug., que identifi­
camos con A Sionlla, Santiago; Monteag.: GPtol. y 
Melide (Mellid, Cor.). En Italia y Retia hay ocho Am­
bra, arroyos casi todos ; Ambri, localidad del mismo va­
lle donde hay un Ambra, cerca de Airolo, y Ambrella, 
arroyo cerca de Grosseto. Pais 831, fundándose en Pli. 
NH III 112 (Umbrorum ... quod inundatione terrarum 
imbritus superfuissent), relaciona estos nombres con el 
gentilicio Umbri, con el griego o¡J.~poi; y lat. imber, y la 
raíz significaría «agua». Ricardus de H ambra (a. 1151, 
Valli di Susa) alude a uno de estos topónimos de los Al­
pes occidentales, que C. D. Serra (AOAsti, RSL 1952, 
98) erróneamente deriva del ár. Alhambra «la roja» (for­
taleza). 

51) Montnery (Alpes italianos) y N erii del cabo Tou­
riñán, en Estrabón, Mela, Plinio y Ptolomeo (Monteag.: 
GPtol. 629). 

52) Centrones de los Alpes Grayos (N. Mont Cenis) 
y Centroña (Pontedeume, Coruña). 

53) Los A nares eran tribu ligur entre Génova y el 
Alto Po; por el NW ., región de Turín, limitaban con 
los celtas Libici; pues bien, Mela III 13 dice-según de­
mostramos en Emcr. 1947, 73-refiriéndose a los ríos 
Eume y Jubia: et per alia duo [amnes] A nares exit et 
Libyca. Por los Libici atraviesa el Doria maior (hoy Do­
ria Baltea, que nace en Mont Blanc y es afluente iz­
quierdo del Alto Po; v. Durius, supra. 

54) Sin salir de esta zona, el M cdullius mons. últi­
mo baluarte calaico contra los romanos sobre el Miño 
(Monte Aloya?, NW. Tuy; Fernández Costas, Construc­
ciones 1947, 13) de Floro 2, 33 y Orosio G, 21, tiene su 
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paralelo en Los M edttlli de los Alpes Cottios, una de 
las 14 tribus citadas en el célebre arco de Susa, CJ L V 
7231 y en la Turbie (cf. 56); al W. de los Centrones, has­
ta Lugdunum (Lyon); en el nacimiento de los ríos 
Druantia y Duria (Baltea) que también habitaron en el 
valle del Are (Maurienne, Alpes Grayos, por Mont 
Cenis). 

También M cdullttm es una aldea en la Vindelicia 
(Muln ?, junto a Innsbruck) y los M edulli habitaban la 
península de Médoc (M edulcmn; orilla izquierda del Gi­
ronde). La raíz med- es celta para Reineche e iliria para 
Krahe (RE. Medulli y M edullum), pero el que también 
aparezca M edullia en Sicilia (Ribezzo: Onomast. 1948, 
29; RSL 1948, 152) hace pensar en el substrato medite­
rráneo preindoeuropeo. El mismo origen tendría Antium 
(Alpes y Sicilia) que serviría en Coruña para formar 
Anzobre (contra Pidal: EObre 3, que lo deriva del an­
tropónimo latino Antius), al igual que de Baralla (v. su­
pra) sale Barallobre sin ninguna ayuda del latín. 

55) O celum aparece varias veces en eí NW. hispá­
nico: 1) Ocelum (Pto1. II, 6, 22) que mediante nuestra 
segunda corrección geográfica ptolemaica (en nuestra te­
sis doctoral inédita) situamos con probabilidad en Cello, 
5 km. N . Lalín (Pontevedra). 2) Ozello y Toroña cons­
tan en documentos del s. XII por Monforte (GGLugo 
582). 3) Ocelo, nombre actual de uno de los montes y 
una laguna en Peña (A Veiga do Bolo, E. Orense). 4) 
Ocelo Duri (Oc elum del Duero = Zamora?), topónimo 
que aparece cleturpado, Ocedolu[ro] en la tésera <le Can­
gas de Onís (Besnier: IEEsp ., BHisp 1924, 17). 5) Pues 
bien, Ocelum (Justus Perthes: AAnt. 13) y precisamente 
sobre el Duria minar es un oppidum de los Taurini en los 
Alpes Cottios, a 30 km. al W. de Turín. 6) Ocelum es 
también el ant iguo nombre del cabo Spurn (SE York), 
que por su forma de muy aguda y muy larga punta, uni­
do al monte Ocelo, hace pensar en la raíz indoeuropea 
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ak- (acutus, ocris "mons confragosns», oEó~; Wa-lde-Pa­
korny: VWISPrach. s. v.). 

56) Veamini. La célebre inscripc10n bilingüe en un 
cancho de Lama·s de Moledo (Castro Daire, N. de Vizeu 
y del alto Vouga; en latín y dialecto céltico, bien estu­
diada por C. Hernando, 77) ofrece las particularidades 
siguientes: l. Comprende nombres propios ligures y qui­
zá tartesios. 2. La fonética y la flexión presentan aspec­
tos muy arcaicos. 3. Parte del vocabulario es desconoci­
do_ 4. Muestra características dialectales que la Llistin­
guen de los dialectos célticos conocidos. Los V caminí 
de esta inscripción son un grupo desgajado de los Vea­
minii del reino de C ottius (régulo amigo de Augusto, 
que se sometió a éste en condiciones muy honrosas sien­
do nombrado pracfectus y su territorio, ampliado) loca­
lizados por Hernando 94 en los Alpes Marítimos (por el 
Col de Tenda, donde están los petroglifos del Monte 
Bego, que antes citamos) y que figuran entre los 14 pue­
blos del Arcus Segusinns (de Susa, 50 km. W. de Turín, 
18 SE. Mt. Cenis; 9-8 a. C.; CI L V 7231) y entre los 
46 del Troparnm A ugitsti (La Turbie, la Gran Corniche, 
Niza; 7-6 a. C. ; CI L V 7817). Hernando se inclina a 
creerlos -mejor que ligures, siempre de personalidad hui­
diza- galos, basándose sólo en su proximidad a los Ga­
llitae y Caturiges, pueblos muy probablemente galos. 

57) En los Tropaea A ugusti constan otras tribus de 
los Alpes Marítimos, que pueden corresponderse con to­
pónimos del N\V. hispánico; Rugusci con Roxos (San­
tiago; también puede proceder de rnbeos, refiriéndose a 
gentes germanas posteriores al 409 p. C.). Leponti (los 
de las tan discutidas inscripciones lepónticas, en idioma 
ligur? intermedio entre el céltico y el itálico) con Lebu­
c;ao (Vale-Pasos, Tras-os-Montes; a través de un * Le­
pontianu-, cuyo sufijo se da también en (V)esuabini de 
la misma inscripción ; Lebm;ao también pudiera proce­
der de Nepotianu-). Vesubianii (del Arco de Susa y del 
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Trofeo de Augusto, donde erróneamente aparece Esu­
bíani, localizados en el valle del Vesubia, Vesubie 
-afluente izquierdo del Var, de Niza-, que nace al W. 
del Col de Tenda) con Besomaño (Ribadumia, Ponteve­
dra; con disimilación b-b > b-m); Beso jo (Lubre, Ares, 
Coruña) puede proceder de *Vesu,biu. Vergunni (de los 
Tropaea) pudo ser el origen de Bergondo (con disimila­
ción nn > nd; cf. Branda < Branna? en Entrimo, Oren­
se; Acevedo: Vaqueiros, 11). Cosuanetes (Vindelicia, N. 
Brenner) con el dios prerromano C osuneneaeco de la 
lápida de Casa do Corgo (Burga.es, Santo Tirso) y el Co­
suneae ( o C osuaneae numen protector de la citania ?) de 
la peña junto a la citania de Sanfins (Rusell: PPrece1. 
179). 

58) Besson (Allier) y Besoña (Cor.). 
59) Gravii y Grai (Silio Ita!. 3, 336) y Gravii, varian­

te en Pli. IV, 111, que puede ser el primitivo nombre de 
1os grovios, habitantes entre Vigo y Braga, con Alpes 
C raiae (Grayos; Saboya, ENE. Grenoble). 

GO) Doron, nombre de varios arroyos y riachuelos 
de Saboya, Duronia (Campobasso, Izermá, N. Beneven­
to) con Doroña (Ponte Deume), Droña (Cor.), Doroñei­
ra (Vilasantar, Cor.), Doruño (cond. Treviño, Burgos) . 

61) Boii (nombre de tribu -véneta según Kret­
schmer 311, ilírica según Pokorny- que se superpone a 
los celtas de los túmulos) frente a los A nares al N. del 
Po; con Bayón (Cambados: Bojón y Bojone en la His­
toria C ompostclana I, 22 y I, 100, 4. 

62) Bouza, topónimo muy abundante en Ga1icia y N. 
de Portugal, que se conserva todavía como apelativo con 
el significado de «maleza, matorral» es relacionab1e con : 
1) Bauzanum (hoy Bozen, Tiro!) de los Anauni del alto 
Adigio. Pero también con: 2) balteus y baltea «cintura» ; 
?a maleza sirve frecuentemente para cerrar fincas. 3) 
•bausi (germ.) «maldad, astucia, engaño», que da bauza 
en provenzal; cf. la significación gallega de «maleza». 
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En documentos medievales aparece como baucis (a. 
1170; BRA G II, 308), Bou<;a (BCPOr V, 209). Deriva­
dos modernos: Boncella (Marmancón, Cor.», Bouzón 
(Lu.), etc. Bauza en las célebres «palla zas» ( casas circu­
lares con cubierta cónica de paja) de O Cebreiro (E Lugo) 
significa, al parecer, «ramaje», por tanto derivado del 
sentido de «maleza»: «tablotes de madera, sobre los czta-
1es va la bauza y luego el colmado o cubierta de paJa» 
(Castillo: MGal. BRAG 78, 1913, 152). 

63) El topónimo Valcamonica (v. supra, laberintos) 
significa «valle de los Camuni» (civitas Camitnoritm) ci­
tados por Plinio y Estrabón (Camwzni en los Tropaea 
A ugusti) probablemente autores de los petroglifos cita­
dos. Camós (Nigrán, Pontevedra; está en zona donde 
hemos descubierto un petroglifo con los podomorfos 
frecuentes en los Alpes. Monteag.: PFreg. 324) puede 
derivar de Camunos; se dice que el ilustre apellido por­
tugués Camoens es oriundo de aquí. Camonco (< *Camo­
nico; Berbetoros, Palas del Rey, Lugo) corresponde 
exactamente al segundo elemento de Valcamonica. Tam­
bién existen Camós (Gerona), Camuña (Belmonte, Salas, 
Oviedo) y Camuñas (Madriclejos, Toledo). Caamouco 
(Pontedeume, Coruña) procede de la raíz mediterránea 
cala y corresponde a Calamacos (Valladolid) 

64) La raíz indoeuropea borm (con variantes, al pare­
cer de influencia onomatopéyica born- y borb-) profunda­
mente estudiada y considerada iliroligur por Pida! 
(SMcdit. 11) significa «calor, hervor» (cf. 6Ep¡.to:;, for­
mus, fornus, warm), de ahí su aplicación especial a fuen­
tes termales (Deo Bormmiico de Caldas de Vizella, 
Braga (Leite: Rclig. II 35). Abunda en topónimos del 
S. de Francia, Córcega: (Liguria, Piamonte, Lombardía, 
Centroeuropa, territorio istriovéneto, Dacia y N. de la 
Península Ibérica, especialmente en Galicia. N átese que 
aisladamente se presenta en las aguas termales de Bar­
nos (Cádiz), Bormujos (Sevilla) y en Bormas, Bormate 



y Borbotón (Albacete). Pidal destaca que Bornos y 
Bormujos están en la región del Lacus Ligustinus de 
Avieno y de Ligitstina de Esteban de Bizancio (región 
que Pidal 13 y otros sitúan en el bajo Guadalquivir) y 
que «el Bormas y el Bormate de Albacete están no le­
jos de Lucentum > Alicante y enfrente de la desembo­
cadura del Júcar, de donde los iberos fueron desaloja­
dos por los ligures según Tucídides». Nosotros creemos 
que estos ((ilirioligures», incluso los aislados en el S. y 
E. de España, son también celtoalpinos matizados 
por ilirios en los Alpes Centrales, y a los testimonios 
toponímicos añadimos los arqueológicos del casco halls­
táttico de Caudete y la espada prntoetrusca de Bétera 
(v. 19 y 20). 

65) Salacia-además de municipio lusitano en terri­
torio de los turdetanos, hoy Alcacer do Sal, en la des­
embocadura del Sado--es una mansión del IAnt. 422, 
por Salamonde (Cortés: DGeog. s. v.) y pudiera es­
tar relacionado con su homónima, ninfa o diosa roma­
na que casi siempre aparece como Anfitrite, diosa del 
mar y esposa de Neptuno ; parece que la ninfa Salada 
procede de una célebre fuente borbotante de los Apeni­
nos, refiriéndose a la cual Ovidio cita las ninfas Sala­
ces; también puede que haya que considerar el verbo 
salire saltar (cf. la mansión Salientibus referida a otras 
fuentes). 

66) Posiblemente Sinigalia ( de Sena Gallica, de los 
senones que en el s. IV a. de C. estaban en la desembo­
cadura del Po, según Scylax) con Sangalla (Jubias, 
Cor.), Sangalhos (24 km. SE. Aveiro). 

67) El área de dispersión de los topónimos y genti­
licios en Brigant, de origen celta para Hübner (RE s. v. 
Brigantium) y Berthelot (Lig. 111), corresponde con los 
lugares por donde pasaron, dejando gentes, los celto­
alpinos: Brigantium (Bregenz, en el Bodensee, Re­
tia), Brigantii, Brigantinus. lacus (Bodensee), ~pt1áv-
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tlov-ium, Brigantione (Briarn;on, el Durance, Alpes 
Cottios); Brigantia (después llamada Iuliobriga, Reino­
sa); <Ppcwúto'1 f1pl"fávttov (Ptol. 11 ü,4), Brigantium (!Ant. 
424,5) que hemos localizado (GPtol. 639) por Betanzos 
y hoy creemos corresponde a Bravío (SE Betanzos); 
Brigantia (La Coruña, GPtol. 640). 

68) Bergando (Corelo, Pont .), Berganza (Quiroga, 
Lu.; Lezama, Alava), Berganzagoiti (Lezama), Ber­
ganzo (Laguardia, Alava), Bergosa (Arnedo, Logr.), 
Bergazas (Gomesende, Or.), Bergazo (Corgo, Lu.), 
Bergazos (Lalín; Monforte de Lemos) proceden, cree­
mos, del grado e de la misma raíz brg- y tienen su pa­
ralelo en Bergentia > Bergenza (Lombardía; Fouché: 
Ligures Esp. Rouss., RHisp 1933). 

69) Busaco (Coruña y Portugal) pudiera relacionar­
se con A budiaeu-m (NE. Brigantía, lago Constanza). 

70) Los Albiones (Pli. IV 111; Ptol. II 6,4; 
Schulten: NA!bión IP 1941, 69: García Bellido: «Al­
biones)), Emer. XI 2.º sem., 19-!3; Monteag. GPtol. 10) 
situados por las fuente s y la arqueología entre el Na­
vía y el Eo, parecen ser los sucesores in situ de los cel­
toalpinos (cf. Albion de los intemelios) que, proba­
blemente a través de Galicia dieron el nombre a la in­
sitia Albion11111, Gran Bretaña (Avieno 112: propinqua 
[ de la isla sagrada de los hiernos, Irlanda] rursus ín­
sula Albionum patet). La raíz alb-/ alp- parece ser de ori­
gen mediterráneo. Para el vascoligurista Schulte11, algo 
fantasioso, los albiones son ligures y proceden segura­
mente de Africa (d. Posid . in Diod. 5.39. 6, donde se 
les atribuye características meridionales ; ele aquí pasa­
rían a España y seguirían al Mar del Norte, de cuyas 
costas fueron desalojados por los celtas (Avieno 132). 
Tiende a comprobar la procedencia hispana de los al­
hiones de Britannia el que Tácito (Agr. 11) se sorpren­
día ante la existencia de morenos en el W. ele esta isla. 
Alhiones. brig-antes o sus parientes, creemos, serían los 



que grabaron los petroglifos tipo gallegoatlántico de 
Inglaterra y SW. de Irlanda (Monteag.: GPtol. 72) . 
No pertenecen a esta inmigración sino a la inmediata­
mente anterior-Bronce 1 a, 2100-1800-de gentes tam­
bién meridionales, pero más bien de Andalucía y S. y 
centro de Portugal, los que llevaron el vaso campani­
forme gallego-portugués a Moytirra (Sligo, S. Irlanda; 
RE 698) y los inhumados bajo los túmulos «long ba­
rrows». Todos los topónimos en Alb- y Alp- que apor­
ta Rusell (PPrecell. 176) como muy antiguos son de for­
mación romance, por los sufijos. 

Londoño de Enriba (Cerceda, Coruña) es probable­
mente otro topónimo germanoalpino que pasa a Al­
bión, y está emparentado nada menos que con Londres. 
Se presenta su raíz en: 1) Lonenboch (hoy Lambach, 
Worth, Alsacia; 2) lona «pantano, estanque» viva aún 
en Liguria ; 3) Luni (Etruria, con la típica cerrazón 
etrusca de las vocales); 4) Loncluconnum (Galia; apa­
rece en monedas merovingias; Holder s. v.); Londo­
bris (también Lanobris; Berlenga, la mayor de las islas 
que tiene enfrente el cabo Carvoeiro (NNW. Lisboa). 

Alessio (RS L 1952, 108) propone una base ligur lon­
tina, y explica su gran extensión porque asimila con ra­
zón los ligures a los mediterráneos preindoeuropeos, 
parte de los cuales-añadimos-indudablemente llevaron 
los sepulcros megalíticos a Gran Bretaña. Pero por la 
repartición, más bien continental y norteña, de estos to­
pónimos y por no presentarse en el S. de nuestra Pen­
ínsula, la región más intensamente megalítica y relacio­
nada con las Islas Británicas, creemos es más probable­
se trate-como en Albión-de un elemento más de los 
celtoalpinos, que de Galicia pasaron a las Islas Bri­
tánicas con posterioridad al s. vn. Respecto a la semán­
tica, considérese además que Londoño de Enriba (pe­
queña y remota aldea-hoy estación del f. c. Coruña­
Santiago, que ni siquiera consta en el Madoz) está, en 
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efecto, situada dominando una verdadera «gándara» (te­
rreno llano, húmedo y en el invierno encharcado, por 
lo que presenta pobre vegetación, especialmente de 
utoxo gato» o rcgateño»), cualidad que la une más a 
lona y a Laubach, para el que suponemos el sentido de 
((arroyo que atraviesa sitios pantanosos>>. La ((gándara» 
de Londoño de Enriba (que exige un L. de Embaixo, 
que hoy no aparece, acaso por yacer bajo el fango) está 
formada por el arroyo da Ponte de Boicalvo, uno de 
los muchos que dan origen al truchero Lengüelle ; 200 
metros al W. de Londoño está el topónimo Os Castros; 
que señala el poblado fortificado de la Edad del Hierro 
correspondiente a Londoño. 

71) Raza (Carballo, Cor.) pudiera corresponder a 
Arretium, Arezzo (ligur para Pais 827), con pérdida de 
la vocal inicial y abertura de la e en contacto con la r. 

72) Viminacium en el Danubio es ligur para Schul­
ten (Num. I, 69). Corresponde exactamente a Vimian­
zo (Coruña) y a Viminatium, mansión romana (Valdera­
duey, Pozanova o mejor Terradillos, W. Carrión). 

73) Lira (Muros) y Lires (Corcubión), parroquias 
coruñesas se relacionan con los ríos Liria, ligur (Pli. 
NH III), Liris, que nace en los confines del lago Fucino 
y el moderno Liro, nombre de dos torrentes alpinos por 
el lago di Como y Chiavenna (País 829). Liria ( CJ L 
II, p. 509), en Valencia, es cabeza de partido y, según 
Schulten (RE s. v.), la antigua Edeta, capital de los ede­
tanos; y por Requena (42 km. WSW. Liria) apareció el 
casco hallstáttico de Caudete (v. 19, 20 y 64). 

74) Iría, junto a Padrón (Coruña) y en los Taurini 
(Plinio 3,7). El vascoligurista Schulten compara este to­
pónimo con el vasco Iria «ciudad». 

75) Dertosa (Tortosa) y Dertona (Pli. 3,7; Terdo­
ne, RSL 1952 97) en Liguria son ligures para Schulten 
(Num. I 63). 

76) Pala es otra palabra probablemente germanoal-



- 360 -

pina ; pala en gallego y portugués y palla en leonés de 
Salamanca, creemos, tienen ,el significado principal de 
abrigo roquero, sobre todo con piedra en visera, y el 
traslaticio de dolmen (cf. Leite: Relig. I 256; Emerita 
1935, 110). Abunda en el N. de Portugal, especialmen­
te en los distritos de Braga y Oporto, con varios senti­
dos, siendo el principal el recogido en la sierra de Ge­
rez: «abrigo natural formando pelas rochas, em que os 
pastores se recolhem» (Port II 463). A. Pereira (AP 
1899, 251) dice que en el N. de Portugal (Tras-osMon­
tes; Leite: I Peupl. 262) se llaman palas a los «abrigos 
ou grutas em rocha dura algumas completamente livres 
e desempedidas com urna capacidade de conter 30 a 40 
cabe<;as de gado lanigero ou caprino ... resguardos dos 
pastores». 

Según Bertoldi (ccProblemes du substrat», BSLing, 
Paris 1931, 140), Wagner y Meyer-Lübke, el topónimo 
pala es de origen prerromano y creemos nada parece 
tener que ver con su homófona castellana, la herramien­
ta pala (paa en gallego y portugués, lo cual entraña un 
argumento desconectan te), aunque Rohlfs 239 (y He­
rrigs A rchiv CLXI 314) opina que el topónimo puede 
ser muy bien una aplicación figurada de este instrumen­
to; para esto se funda en los numerosos orónimos ale­
manes, suizos y austríacos formados con Schaitfel «pala» 
y significando ((pendiente de montaña parecida a una 
pala)). Piel 187, aun reconociendo que la palabra exige 
una base *palla, se inclina por una conexión con 1a pa­
labra pala, propia de los lugares alpinos y pirenaicos, 
significando «vertente íngreme (muy inclinada) e lisa». 

J. Coromines («El parlar de Cardós y Vall Ferrera,,, 
Butll. Dial. Catal. XXIII 1935, 300) recoge, en efecto, 
la palabra pala en toda 1a zona pirenaica catalana, a par­
tir de la Cerdaña hacia el W. y, en la otra vertiente, en 
el Ariege, Valle de Arán y Bearn (Palay), por Jo me­
nos, con el sentido geológico de «Vessant (vertiente) de 
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Muntanya aglevat, o nevat, o rocós, llis i de pendent 
molt fort, quasi vertical»; también a ambas vertientes 
del Pirineo, Rohif s 239 recoge los orónimos Pales y Col 
de la Pala. 

Nosotros no vemos clara para pala ( = abrigo roque­
ro o dolmen) la posibilidad ele conexión con pala (ins­
trumento), por la razón filológica dicha, ni con pala (ver­
tiente muy inclinada, por la misma razón y además por 
la gran diferencia semántica. 

Probablemente es una de las escasas y misteriosas 
palabras precélticas (germanoalpinas ?) que perduran en 
nuestra toponimia y en algunos rincones geográficos 
conservadores, pero que debió de abarcar un área mucho 
más amplia. Así Palas de Rey (W. Lugo) aparece como 
u burgo de Pallas de Rey» ( con la -ll-, conservada en leo­
nés) en documentos de 1329 y 1346 (Villaamil: APreh. 
139) . Otern 193 recoge las formas pala, cueva (A Gudi­
ña, Or.) y paleia, cueva, madriguera (Ribeira ele Piquín, 
Lugo); ambas las deriva erróneamente, creemos, del 
lat. spclaea; considérense los derivados espelunca y es­
penuca, del lat. spelunca. 

Dólmenes con nombre de Pala : Pala da Maura en 
Vilarinho da Costanheira, Anciaes; Palas Moiras se lla­
man por los campesinos algunos dólmenes de Bragan­
~a (P. Tavares, AP 1895, 107). 

Abrigos con pinturas rupestres : Pala pinta (N. de 
Portugal); Palla (Manhuncellos, entre Douro e Minho), 
sobre cuya etimología se dice erróneamente en 1758; «e 
parece que de Pallas Deoza Gentilica tem o nomen (AP 
1899, 188); Palla Rubia (Pereña, Salamanca ; Morán: 
,,Etnogr. ant. mocl. AMSEAntr. XII 1933). 

B) Lingüística 

77) El sufijo -seo (especialmente precedido de -a-) 
es abundantísimo en los topónimos del N. de Italia. 



Fué excesivamente utilizado por los liguristas para de­
marcar la antigua extensión del supuesto ((imperio li­
gur». El celtófilo Berthelot (Lig. 269), después de es­
tudiar una gran lista de topónimos, concluye: l.º ccLa 
estadística de nombres en -asco, -osco, -iisco muestra 
que es imposible apreciar una diferencia entre los paí­
ses en otro tiempo ligures y los países en otro tiempo 
galos para el empleo de este sufijo». 2.º Su origen no 
es prelatino, puesto que no se encuentra en ninguna tri­
bu ligur. 3.º Los liguristas creyeron que en Francia el 
sufijo -seo no existía, pero en realidad se encuentra aun­
que profundamente desfigurado por los cambios foné­
ticos. 

Aun suponiendo con Berthelot que el sufijo seo sea 
galo, su distinto tratamiento fonético en Francia y en 
el N. de Italia parece abonar la existencia aquí de un 
substrato pregalo al que se debería la conservación de 
este sufijo. Este substrato sería celtoalpino, y ello ex­
plicaría que en Galicia se repita abundantemente este 
sufijo toponímico, p. ej. Balisco, Orense; Beasque, 
Pontevedra; Bentrescas, Lugo; Boucisca, Lu.; Carras­
cas, Pon t.; Carrasco, Lu.; Cascas, Coruña; Casco ( ?), 
Pont.; Carisea, Pont.; Chisca, Cor.; Faísca, Cor.; Ga­
rabisco, Pont. ; Gondaisque, Lu. ; Grandisca, Lu. ; 
Mosca ( ?) Cor.; Norbasco, Cor., etc. Sin embargo, no 
descartamos la posibilidad de que el uso• del sufijo -seo 
en Galicia sea indicio de la cuestionable invasión britá­
nica del c. 250 a. C.; que también vendría del N. de 
Italia y S. de Francia. Para topónimos portugueses en 
rasco, Rusell (PPrecel. 175; pero la mayoría de los cita­
dos son de formación romance, por los sufijos). 

78) El sufijo -acus abundante en Liguria (Lambo­
glia: Toponomas. Intemelia) se repite en muchas di­
vinidades prerromanas del NW.: Tanitacus, Turiacus, 
etcétera. 

79) El sufijo -encos que aparece en topónimos de 



Gerona (Rodebaltencos, Rodebertencos; Sachs 9 y 70), 
S. de Francia, Provenza ( donde también forma adjeti­
vos) y N. de Italia (donde parecen ser longobardos o, 
por lo menos, germanos.: Serra: AOASti, RS L, 1952, 
100), para Aehische1- (N oms Z:c11 -11111.1,111, -acum , -aseum 
Catalognc et Rousillon , Barcelona 1928) no es el -ing 
germánico, sino un sufijo ligur . Tampoco se e:-;plican 
por el germánico los sufijos -a11go y -e11go: ] .aranga 
(Cor.), Gayango(s) (SeY . Bur.), Bnstarenga (Viz.), 
Soengas (Via. Bra. Av.) Soenga (Viz. Por.): y no cree­
mos que Durango (Vizc .) tenga que ver con 1T ernwn­
duri, como quier,e Sachs 10. 

En nuestra monografía Mela II [ rn hemos estudia­
do ampliamente el sufijo -ameos (hermano <lel anterior) 
con motivo de la correcci<'m del .\a::ccriu. 1.úir,<,:i de Ptol. II 
6,4 con .\ar.:a,tavtiipo!l:1., transcripción literal al griego del 
genitivo de Lapatianci (hoy Lahacengos, Moeche, Co­
ruña), topónimo gentilicio que, por otra parte asegu­
ra la posibilidad del cambio -ancos > -cngos, probable­
mente debido al substrato céltico. 

Creemos probable que el sufijo -aneo, -oneo, etc., 
sea compuesto-o bien la primera parte pertenezca al 
tema-y entre en su composición el sufijo simple adje­
tival indoeuropeo -'íc-, que también estaría en el discu­
tido sufijo -seo , que, para nosotros pudiera venir de 
-s-ic-o. Cf. saliunca «l'erba proveniente del territorio dei 
Salii)) (Bertoldi, RSL 1948, 155); Ligustirnm «l'erba 
della Liguria>>, donde se conserva el sufijo completo. 
Los gentilicios de las monedas llamadas ibéricas (pero 
en realidad ele pueblos básicamente indoeuropeos) tipo 
Aitseskcn, Untikeskcn, etc., tendrían el mismo sufijo, y 
serían nn genitivo plural indoeuropeo (al igual qne las 
monedas griega·s, que copiaban) con vocalismo e corres­
pondiente a la a latina o griega ( con la cual alterna muy 
frecuentemente la e) y se traducirían: (moneda) de los 



auses1cos (de Ausa, Vich), de los untikésicos (de Unti­
ka, Ampurias). 

El sufijo -ancas abunda mucho en los topónimos ga­
llegos, especialmente en Coruña: Abeanca, Coruña; 
Abeancos, Cor.; Ancas, Cor.; Anca, Cor.; Lugo; Ba­
lancas, Lu. ; Bardanca, Cor. ; Bardancos, Lu. ; Barran­
ca, Lu. ; Barranco, Lu. ; Breanca, Cor. ; Cabancas, Co­
ruña; Cabanco, Cor.; Camposancos, Orense; Ponte­
vedra; Caveanca, Or., etc. 

Este sufijo parece formar antiguos gentilicios: De­
soncos (Caro: PNPI 55) por Zamora, Bezoncos (arci­
prestazgo de la península de Ares, Coruña), Trasancos 
(arciprestazgo de Ferrol); considérese que los arcipres­
tazgos acostumbran a recibir el nombre de las tribus 
prerromanas, 

En cambio, escasean los sufijos -angos: Mangos, Co­
ruña; Meangos, Cor.; -oncos: Allonca, Lu.; Barrion­
ca, Lu. ; Barranca, Pont. ; Doncos; -ongos: Abongo, 
Cor.; Alongos, Or.; Balonga, Lu.; Barlonga, Pont.; 
Barralongo, Bolongo, Catalonga, Cor., etc.; -enea: 
Cabenca, Pon t. ; -engos: Cerengo, Lu.-Oren. ; Laba­
cengos, Cor.; Millarengo, Cor. 

80) Caída de la -l- intervocálica en gallego-portu­
gués. También se pierde a veces en área ligur después 
de pasar a r, p. e., ala aa, marito máiu (C. Tagliarini: 
Le Origini delle Lingue N eolatine I, Bologna, 1951, 92). 
La -l- intervocálica, hemos comprobado, cae en algunos 
lugares alpinos del NW. de Italia = tabula tábya, tavu, 
tau (J aberg VI, 894). Dicha caída de la -l- intervocálica 
en gallego-portugués y la evolución -l- intervocálica > -r­
(pasando en ambas lenguas por -d-, que a veces se con­
serva en gascón) obedece a un mismo orden de fenóme­
nos, que Gamillscheg 257 atribuye al común substrato 
cántabro-ligur (cf. Merlo, RSL 1948, 152). 

81) Caída de la -n- intervocálica, normal en gallego 
y vasco. La hemos encontrado una sola vez en el NW. de 



los Alpes italianos: funtá < fontana (Jaberg V I, 852) . 
Sin embargo, Gamillscheg 258 asegura que en la Liguria 
actual la -n- intervocálica latina se conserva con sonido 
faucal (muy velar), fenómeno que, por otra parte, tiene 
su paralelo en portugués. 

82) Palatalización de la -n- precedida de -i- (v. supra), 
evolución normal en gallego-portugués y vasco, que tam­
bién encontramos en territorio alpino: -ino, -iñ y -eñ: 
padriñ y padreñ en el N. de los Alpes italianos; -ina > 
-iña en el N. y NW. de los Alpes italianos (J aberg V I, 
35 y 36). 

83) Las profundas modificaciones sufridas por los 
grupos latinos pl, el y fl en el NW. hispánico son consi­
deradas como influencia ligur por Arlindo Cunha (Ru­
sell: PPrecel. 174). 

Este gran porcentaje de paralelos arqueológicos, to­
ponímicos y lingüísticos, que no se repite con lo ilirio o 
lo galo, nos inclina a pensar con Menéndez Pidal 
(SMedit. 15), que son ambroilirios o, más concretamente, 
celtoalpinos, los protoindoeuropeos que llegan al NW. 
de Hispania al final del Ero. IV. 

Reconocemos que algunos paralelos de los que esta­
blecemos, lo más sistematizadamente posible, y que, por 
otra parte naturalmente, no hemos agotado, pueden ser 
casuales o indirectos, pero de ninguna manera el conjun­
to. De todos modos, ahí queda mucho material sistema­
tizado para que otros más especializados -arqueólogos 
por una parte, antropólogos por otra, filólogos por 
otra- lo depuren, completen y corrijan. 
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